
TENDENCiAS :JMENI CAS 

Por Dr. Humberto Raúl Treiyer 

LUZ PROFETIC\ SOBRE EL ECUMENISMO 
Nuestra interpretación de Apoc. 13: 11-17 sigue siendo exactamente 

la misma que Dios nos reveló hace cien años a través de su mnsaje­
ra. En este pasaje se nos describe el surgimiento de una nación de 
características distintas de las de los poderes que la precedieron. 
Esa nación habría de surgir al cabo de los cuarenta y dos meses, de 
los mi I doscientos sesenta días o de los tres tiempos y medio proféti 
cos. Cuando la apostasía papal sufriera una herida aparentemente -
mortal, producida por el resurgimiento del atefsmo del viejo Egipto, 
en las vastas extensiones semi despobladas de la América del Norte 
se organizaría un nuevo país. 

Lo único que se nos dice acerca de su aspecto es que tendría 11dos 
cuernos semejantes a los de un cordero" (Apoc, 13: 11), pero que su 
verdadera naturaleza revelaría ser finalmente la de la serpinte o 
el dragón. Su poder sería semejaite al de la primera bestia descrip 
ta en el mismo-capítulo, y posteriormente llegaría a colocarlos a eñ 
tera disposición de la 11prevaricación 11 o "abominación desoladora11­
De esta manera se curaría la herida de muerte que había recibido 
aquella, y toda la tierra se vería forzada a prestar acatamiento a 
este siniestro dúo de poderes, cuya unió"n se formalizaríajustamen­
te antes de I a terminación del tiempo de gracia. El lo habría de coinsi 

., dir con la formaci6n de una imagen de la primera bestia, imagen que­
recibirta la facultad de epresarse mediante decretos coercitivos: lo 
que primeramente apuntar, a a sanciones de carácter económ_i co -con 
sistentes en la privación de los legítimos derechos,de trabajar y co. 
merci ar, y en confiscaciones- :terminaría en un muy bien pi aneado y 
organizado golpe para el exterminio simultaneo de todos los hijos de 
Dios de sobre el planeta. 

No es nuestro plan entrar ahora en los detalles de la profecía en 
sí y de las pautas exegéticas que Dios nos entregó mediante ElenaG. 
de White. Queremos, sin embargo, destacar solamente os o tres he 
chas. En primer lugar, cuan agradecidos debiéramos sentirnos por 
esta interpretación asi proporcionada. Nadie la había siquiera ima_ 
nado antes de que nos fuera revel"ada; tampoco podríamos haber/ a 
captado de los acontecimientos en sí

¡ 
por lo.menos antes de que fue 

se ya demasiado tarde. Son muchos os protestantes que conocen -
nuestra interpretación, algunos de el los mejor de lo que lo imagina 
mos pero no la comparten: contemplan la historia y el presente de­
los Estados Unidos, y les parece totalmente absurdo lo que nosotros 
predicamos acerca del profundo cambio que exp-erimentará en breve 
ese país. Pero volvamos a nuestro primer punto: cuan a oscuras es 
taríamos en relación a lo que está ocurriendo en nuestros di'as, si -
no fuera por esta interpretadón tan maravillosamente1clara de Apoca 
lipsis 13 que nos dió el Señor. -

En segundo lugar, en estos pocos pasajes del Apocalipsis está 

" 
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condensada en forma profética toda la historia del ecumenismo, Mien 
tras Roma se vería forzada a luchar por su misma subsistencia, luf 
go de aquel serio golpe recibido en 1798, el P rotesfantismo se exten 
dería notablemente por el mundo. P or diversas circunstancias, pa-­
sando el tiempo, los protestantes buscarían la forma de unirse, Esa 
unión sería mayormente doctr·inal

l 
y en torno a os errores capitales, 

el de la inmortalidad del alma y e de la santidad del omingo. Logran 
o esto, un oble abismo se vería salvao o superado precisamente -
por acción del Protestantismo: primeramente, por la unión del Prote� 
tantismo y el Espiritismo sobre el común denominapor de la creencia 
en l_a inmortalidad del alma; y después, por la del Protestantismo y
el Catolicismo, sobre la base de la creencia común .. en la santidad del 
omingo. Entre tanto, el Protestantismo de los Estados Unidos logra� 
ría un cambio en la Constitución de ese país, de tal forma que la se­
paración de iglesia y estado -tan característica de la historia de ese 
país- terminada anulándose por completo. 

El resto del proceso también lo conocemos. Tres citas de Elena G. 
de White nos revelan el momento preciso: 

11Cuando las iglesias principales de los Estados Unidos, 
uniéndose en puntos comunes de doctrina, influyan sobre el 
estado para que imponga los decretos y las instituciones de 
el I as, entonces I a América protestante habrá formado una 
imagen de la jerarquía romana, y la inflicci6n de penas civi­
les contra los disidentes vendrá de por sí sola." 
El Conflicto de los Siglos, p, 498, 

"Cuando los Estados Unidos, el país de la libertad religio 
sa, se una con el papado para forzar la conciencia y obligar 
a los hombres a honrar el falso día de reposo, los habitantes 
de todo país del globo serán inducidos a seguir su ejemplo. " 
. Joyas de los Testimonios, p, 373. 

rrCuando el protestantismo extienda la mano a través del
abismo para asir '\a mano del poder romano, cuando se incli­
ne por encima del abismo para darse la mano con el espiritis 
mo

, 
cuando, bajo la influencia de esta triple unión, nuestro­

pa, s repudie todo principio de su constitución como gobierno 
protestante y republicano, y haga provisión para la propaga­
ción de las mentiras y seducciones papales, entonces sabre­
mos que ha 11 �ado el tiempo en que se vera I a asombrosa
obra de Satana� y que el fin stá cerca. 11 
2 Joyas de los I estimonios, P. 151.

En tercer lugar, tenemos sobradas razones para estar convenci­
dos de que el contenido de este pasaje de Apocalipsis 13, está llegan 
o rápidamente al momento de su total cumplimiento, Los avances deT 
Espiritismo son por demás evidentes; hay millones y millones de per 
son as que pretenden estar recibí eno el "Espíritu"· br otro lado -el escenario está totalmente montado ya para la promulgación de I . 
Ley Dominical en los Estados Unidos, con todo lo que ella significa­
rá para nosotros como iglesia. 

Con lo dicho ya podríamos cerrar este primer tema. Sin embargo, 
en unas pocas pinceladas históricas queremos destacar la forma ex­
traordinariamente exacta en que la profecía se ha venido cumpliendo 
en las Últimas pocas décadas. 
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32 EN-OQUES 

HISTO RIA Y EVALU.CION DE LOS MOVIMIENTOS ECUMENICOS 
PROTESTANTE Y CATOLICO. 

Dónde y cómo surgió el movimiento ecuménico? En primer lugar, debemos remontarnos a las postrimer(as del siglo XVIII: por varios siglos la obra misionera mundial había estado casi exclusivamente en manos de misioneros católicos, especialmente miembros de las tres grandes órdenes religiosas, franciscanos, dominicos y jesuitas. Al surgir la Reforma Protestante en el siglo XVI, sus líderes no habían alcanzado a captar la comisión misionera: de alguna manera habían llegado a la conclusión errónea de que el mandato de Jesús de ir a to das las naciones con el evangelio, sólo había sido para'los discípu-­
los, y que estos lo habían cumplido. Pero en el siglo XVIII ocurrie­
ron varias cosas que determinaron un cambio realmente pronunciado, Las dos grandes naciones católicas de aquel entonces--�spaña y Por tugal--perdi eron el dominio de los mares, el que quedé ahora en ma­nos de dos naciones protestantes, Inglaterra y Holanda. Los notables viajes del capitán protestante inglés, Cook, permitieron una visión 
completamente nueva de las amplias posibilidades misioneras que ofre cían lejanas tierras. En tercer lugar, el notable desarrollo de las co 
municaciones fue posibilitando un contacto sin precedentes entre civ­
lizaciones y religiones que por siglos se habfan mantenido completa­
mente separadas. Y aun habría otras causas más que podri an r.encio­narse si es que hubiera tiempo para el lo. 

El hombre que encendió la chispa de la gran empresa misionera pro 
testante del siglo XIX, fue Guillermo Carey, y la encendió con su pr� 
pi a vi da. Era pastor de varias congregaciones bautistas muy pobres 
de Inglaterra; y por ello, para complementar el magro salario que re cibía de las mismas, debía trabajar como zapatero. Carey era un gran 
estudioso, y en sus pocos ratos libres fue aprendiendo latín, griego y 
hebreo, además de las ciencias naturales. El planisferio que tenía en 
su taller de reparac-ión de calzado continuamente le recordaba la exis tenci a de pueblos que nunca habían oído I as nuevas del evangelio de -Jesús, al mismo tiempo que iba surgiendo en él la convicción, cada 
vez más definí da y profunda, de que algo había que hacer para salvar 
a los paganos. Fue en 1792, cuano expresó esa procupación por es 
crito, y lo hizo en un librito titulado An lnquiry lnto the Obligation -
of Christi ans of Using Means far the Conversi6n of the Heathen. Co­
mo resultado del impacto que produjo esta obrita entre los bautistas 
ingleses, en el mismo año se organizó la Sociedad Misin,,,.. A.11ti;_ 
ta, única en su genero hasta ese momento. Al año siguiente, 1793. 
Carey partía como misionero bautista hacia la India, hecho hisliricv 
totalmente nuevo en el Protestantismo, y dedicó el resto de su vída, 
hasta su muerte en 1834, al trabajo en ·ese país. 

A partir de la obra precursora de Carey, el mundo protestante or 
ganizó y puso en marcha una tremenda expansión misionera. Una vr dadera hueste de misioneros comenzó a salir de los países protestañ 
tes occidentales rumbo a las tierras paganas, al mismo tiempo que -
se organizaban numerosas sociedades misioneras para sostenerlos. 

Dos onvicciones, entre otras, animaban a los protestantes: por 
un lado,la creencia en la inminencia de la Segunda Venida de Cristo esperanza que no podría concretarse, sin embargo, hasta tanto se ' 
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cumpliera Mat. 24: 14. Estaban convncios, por otro lado, de que 
los paganos estaban condenados a la destrucción eterna a mnos_ que los cristianos les predicaran las buenas nuevas de Ía salvacion. 
De esta manera, todo el siglo XIX fue el siglo de la gran expansión 
misionera protestante, a medida q:e un país tras otro iba abrieno 
sus puertas a la predicación del evangelio. 

Pero no todo resultó satisfactorio en el campo misionero. Muy pron 
to comenzaron a surgir roces ntre los misioneros de diferentes de-­
nominaciones, para asombro y desconcierto de los paganos.¡No pre­
dicaban todos del mismo libro?¿No decían todos creer n un sólo 
Salvador ¿Quién tenía realmnte I a verdad? La tensión fue crecí n­
o hasta que a comienzos de este siglo las cosas parecieron haoer 
llegado a un punto casi insostenible: cada denominación, mientras 
cuidaba celosamente de sus ovejas, trataba de quitar todas las posi­
bles a las otras. La obra misionera pareció experimentar un cambio 
de dirección: no tanto ya hacia los paganos sino hacia los paganos 
convertidos, cada misionero tratando de convencerlos de que su de­
nominación era la verdadera iglesia. 

No taré mucho en surgir la convicción de que algo debía hacerse, 
y por iniciativa de dos laicos--J. Mott y J. Oldham--en Edimburgo, 
Escocia, se organizó n 1910 la Conferencia Misionera lnternaci?nal. 
Los delgados de las distintas Sociedades Misioneras totalizaron 
1.335 en esta ocasión, pero n0 los hubo ni católicos ni ortodoxos. 
Esta entidad encargada de coordinar la acción misionera cristiana, 
realizó varias reuniones más; entre ellas, la de Jerusalén (1928), a 
la cual ya asistieron representantes ortooxos; en la de Madrás 
(1938) se iniciaron los primeros contactos con los dirigentes de reli 
giones no cristianas; fue en la deWillingen, Alemania (¡952), cuan: 
do se decidió terminar con las divisiones en el campo misionero, y 
promover el surgimiento de iglesias únicas. La Última fue realizada 
en Ghana (1957), y en ella se decidió solicitar la admisión de la Con 
ferencia Misionera Internacional en el Consejo Mundial de lglesias,­
lo que se concretó en la tercera asamblea del mismo, (Nueva Delhi, 
1961 ). 

Volviendo nuevamente a aquella runión de 1910, hubo algunos que 
q11edaron descontentos por la prohibición de discutir asuntos doctri­
nales n ella. En efecto--razonaron--nunca pcdremos llegar a la ple 
na colaboración misionera si no discutimos nuestras diferencias doc 
trinales primero. Después de numerosas consultas, esta inquietud -
cristalizó con la organización en Lausana, Suiza, en 1927, del Movi 
miento Fe y Orden. A ese acuero arribaron al tí los representantes 
de no menos de cien iglesias protestantes: concurrieron con mucho 
recelo, es cierto, cada delegado dispuesto a discutir y a no dejarse 
convencer por los demás. No se logró unidad doctrinal ni mucho me 
nos, pero hubo acuerdo n un punto: Dios desea la unidad; lamenta­mos las divisiones y haremos todo lo posible para cumplir con la vo
/untad de Dios, remedí ando nuestras separaciones, dijeron. -

Diez años después, en la segunda asamblea, realizada esta vez en 
Edimburgo, se volvio a discutir largamente· el tema de las 
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discrepancias doctrinales. Se resolvió que la gracia de Jesucristo 
no sanciona ni fundamenta el manteni_mi ento de las barreras doctrina 
les, y que tales divisiones son contrarias a la voluntad de Cristo. A 
pesar de las diferencias que nos separan, confesamos ser uno en la 
fe del Salvador • 

En aquella misma conferencia de 1910, en Edimburgo, hubo otra 
inquietud que agitó a varios delegados, ¿P or qué pensar solamente 
n colaborar en países paganos? ¿P or qué no unirse también para 
resolver los problemas sociales, económicos y políticos que plaga­
ban a los países cristianos? Siguieron años de consultas, hasta que 
en Estocolmo, en 1925! se originó un nuevo organismo, el Movimi �! 
to Vida y Obra, bajo e lema 111a doctrina divide, el servicio une". 
En 1937, en el segundo congreso de este movimiento, realizado n 
Oxford, con la presencia de los ortodoxos ya, advirtieron que el 1� 
ma que habían el egida era inadecuado; para hacer una obra realmen 
te efectiva, necesitaban unidad doctrinal. Surgió así la convicción­
de que algo había que hacer para unirse con el Moviminto Fe y Or­
den; a la misma convicción habían arribado los representantes de és 
te en su ya mencionada runión de Edimburgo. -

Fue de la unión de estos dos movimientos--Fe y Orden, y Vida y 
Obra--como tuvo su origen el Consejo Mundial de Iglesias. Ello,ocu 
rrió en !948, en la reunión de Amsterdam, tal vez la más importan­
te de todo el proceso ecuménico hasta el presente, En aquel enton­
ces las iglesias participantés fueron 147; hoy, casi treinta años des
pues, están llegando a 300. El Consejo ha tenido cinco asambleas -
plenarias ya1 realizadas con un intervalo de seis a siete años: des­
pués de Amsrerdam siguieron las de Evanston, lllinois (Estados Unidos), Nueva Delhi (en la que la Conferencia Misionera Internado nal se unió al Consejo Mundial de lgl esi as 1 y lo mismo hizo el P atrar 
cado de Moscú, con sus SO. 000. 000 de feligreses), Uppsala, y la Úl-
tima, a fines ae 1975, en Nairobi, Kenya. -

ug r1omento realmente crucial en la historia de este Consejo se pro IJO en la segunda asamble9, en Evanston, lllinois, en 1954. Lahistoria del Protestantismo, mas, la historia del Cristianismo, po­dría haber experimentado un gran cambio si lo acordado en ella se 
hubiera llevado realmente a la práctica. El lema escogido fue, 
"Cristo, la Esperanza del Mundo 11, y las distintas declaraciones CO. 
tenidas en los varios documentos elaborados lo expresaban en forma 
nítida y convincente. En el 11Mensaj e al Mundo11 se I een párrafos co­mo los que siguen: 

11A todos los cristianos y a todos los hombres dondequiera que vivan enviamos nuestros saludos en el nombre de J esu­cristo, Alirmamos nuestra fe en Jesucristo como la esperan ·za del mundo, y deseamos compartir nuestra fe con todos 1�
hombres, Dios nos perdone el que por nuestro pecado haya­mos ocultado esta esperanza al mundo. 11 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

11Nosotros no somos suficientes para estas cosas. P ero Cristo es suficiente. Nosotros no sabemos que es lo que es tá por sobrevenirnos. Pero sabemos quién está viniendo. -Es aquel que se encuentra con nosotros cada día, y que se encontrará con nosotros al fin: Jesucristo nuestro Señor. Por consiguiente os decimos: Gozaos en la esperanza. 11 

1. 

---­
TENDENCIAS EJMENICAS 35 

La Comisión Consultiva del Consejo tambin elaboró un ocumnto sobre el I ema, y del mi5mo extramos los sigui ntes párrafos: 
11Dios flama hoy a la Iglesia de Jesucristo a hablar clara­mente acerca de fa esperanza. Jesucristo es nuestra espe­ranza. Estamos obligados a pro el amar, con toda humildad y osadía, �as bunas nuevas de fa esperanza que nos ha sido dada n el, 11 
11La esperanza de que hablamos es algo diferente de fo que los hombres gneralmente quiern decir cuando hablan de es peranza. En el lenguaje común, 1esperanza1 significa el fur te deso d� algo que puede ser posible pero no seguro, De -lo que aqu1 se habla es de algo que aguardamos expectante pe ro pacientmente, porque sabmos que jamás puede -desi fusionarno.. 1 
....................................................

11/ivimos en una época en que muchos están sin esperanza.Muchos han perdio fas esperanzas de progreso terrnal que abrigaban. Muchos se adhieren con la fuerza del fanatismo a esperanzas que su propja razón no puede justificar. Multi;u­des se prgu)tan• 1 ¿Que se aproxima.par� el mundo? ¿Que es lo que esta ntrente de nosotros? ¿Que podmos esperar? 1 La respuesta a estas prguntas nos ha sido dada n el Evan­gelio. A aquel los que prguntan: 1 ¿Que se aproxima? 11 lescontestamos: •Está vinindo el Reino de Cristo. 1 A aquel los que prguntan: 1 ¿Qué es lo que está nfrente de nosotros? 1 les contestamos: 1Es él, el Rey, qui en nos confronta. r Aaquellos que preguntan: ¿Qué podemos esperar?r les cantestamos que no enfrentamos una extensión no hollada de tiempono cumplido, cuyo fin nadie puede atreverse a predecir; en­frentamos a nuestro Señor vivinte, nuestro Juez y Salvador, Aquel que fue muerto y vive para siempre jamás, Aquel quevino y que vine y reinará por la eternidad. uede ser queafront mos tribulaciones; en realidad, debemos ciertamente afrontarlas si hmos de ser partícipes con él. Pero conoce­mos su palabra, palabra de Rey: 1Tened buen ánimo:�vencí do al mundo. r 11 
....................................................

'Nuestra obediencia es uha medida de nuestra esperanza. Corresponde a fa Iglesia velar con su Señor, discernindo las señales de los timpos y proclamando que ahora es eltimpo del juicio, ahora es el día de la salvación. 11 
Lo repetimos, ¡qué distintas habrían sido las cosas n nuestro mundo si el contenido de estas hermosas palabras hubiera sido creí­do de corazón y proclamando en la misma forma al mundo! Algunas deestas declaraciones casi parecen extraídas del sermón de algún pas­tor adventista del séptimo día. Pero desde la tercera asamblea, celebrada en Nueva Delhi ( J 961 ), 1 as esperanzas y los objetivos del Coñsejo Mundial de Iglesias paulatinamente se fueron volviendo más -
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y.ás terrenas; y a tal p: . rnto llegan las cosas, que no es infrecuente 
que abultadas partidas de este organismo se deriven al financiamien­
to de rnovi mi en tos gu err i 11 eros de I i ber ación, todo en nombre de un 
mundo nuevo, y una nueva humanidad ..• pero de fabricación humana. 

El Consejo ha resultado víctima de su propia inconsistencia. Así, 
por ejemplo, el lema de la quinta asamblea (Nairobi, Kenya, 22 de 
noviembre a 10 de diciembre de 1975) fue, 1Uesucristo libera y une11, 
pero poco o nada se hablo de la liberación que proporciona el evan­
gelio, y mucho menos de Cristo. Los temas que más se discutí eron 
fueron los que se referían a las formas en que la iglesia puede luchar 
contra el racismo, el sexismo*, la explotación de los pobres, las ma 
niobras políticas1 la mala distribución de la economía mundial, el po­
der militar y la dominación de clases. También se dio una gran impor 
tancia al estudio de los problemas ecológicos o ambientales, y la coñ 
servación de los recursos natural es. -

La misma triste paradoja se pudo observar también en las resolu­
ciones a !as que se arribó en esa magna asamblea del ecumenismo 
protestante mundial: no dar tanta importancia ya a la salvación indivi 
dual del pecado, sino luchar por lograr una reestructuración del -
mundo, una redistribución de las riquezas, un cambio en las estruc­
turas sociales y políticas. La liberación que debe buscarse y por la 
cual hay que luchar unidos, es la liberación política, la liberación 
social. :n vez de esperar tanto en Dios, debemos hacer algo por no 
sotros mismos, y con urgencia, ya que nuestro mundo es como un� gantesco Titanic que 11está siguiendo una ruta de choque inevitable11 
en I a que cinco amenazadores témpanos I e están cerrando el paso: 1 a 

·· explosión demográfica, la escasez de alimentos, la declinación pro­
gresiva e irreversible de los recursos no renovables (como es el ca
so de los combustibles fósiles), el deterioro o contaminación ambien 
tal, y las continuas guerras. -

¿ Y qué decir del ecumenismo católico? Porque esté tema también 
lo contenpla, su proces?,eS mucho má_s sencillo, ya que . en el fondo, no es mas que una reacc1on al ecumen1smo protestante. �or algunas 
décadas-nos referimos a nuestro siglo-los católicos pretendieron ha 
ber sido los ortginadores del gran movimiento por la unidad cristia­
na; Últimamente se han estado expresando con mayor corrección his­
tórica y humildad: hemos 11 egado tarde, ya que fueron los hermanos 
separados los que lo originaron, pero nos alegramos, sin embargo, 
de haber 11 egado. La expresión máxima de este ecumenismo estuvo 
representada por el Concilio Vaticano 11, y los dieciséis documentos 
en los que cuidadosamente reformuló las doctrinas del Catolicismo. A pesar de todo lo que se ha dicho acerca de estos documentos, mu­
chas veces con gran entusiasmo, no sólo no modificaron 

'� Discriminación en contra de los integrantes de un sexo, que (según 
se sostiene) en la mayor parte del mundo favorece a los varones en 
perjuicio de las mujeres. 

. 
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i 
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TENDENCIAS EJMENI C\S 37 

ninguna de las formulaciones doctrinales del Catolicismo-las octri­
nas elaboradas en los siglos oscuros de la Edad Media-sino que insis 
ten monótonamente en el único ecumenismo posible para Roma: el del­
regreso de los P rotestantes y Ortodoxos a su seno. Es cierto que ha 
habido algunas modificaciones en los procedimientos y las prácticas, 
pero las doctrinas siguen siendo exactamente las mismas que lleva­
ron a la Reforma, aquella gran ruptura del siglo XVI. 

No, no es Roma la que esti cambiando; son los protestantes quie­
nes, por abandonar el 11así dice J ehóvá11, se están acercando más y 
más a la 11prevaricación asoladora" de la cual se habían librado, de­
nunciando su apostasía y sus errores. Elena S. de IV hite escribió 
hace algunas décadas una declaración que el tiempo vuelve cada vez 
más actual: 

11La lgl esi a Católica I e pone actualmente al mundo .una ca­
ra apacible, y presenta disculpas por sus horribles cruelda­
des. Se ha puesto vestiduras como las de Cristo; pero en rea 
lidad no ha cambiado. Todos los principios formulados por e" 
papismo en edades pasadas subsisten en nuestros días. Las 
doctrinas inventadas en los siglos más tenebrosos siguen prq 
fesándose aún. Nadie se engañe. El papado que los proles- -
tantes están ahora tan dispuestos a honrar, es el mismo que 
gobernaba al mundo en tiempos de la Reforma, cuano se le­
vantaron hombres de Dios con peligro de sus vidas para de­
nunciar la iniquidad de él. 11 El Conflicto de los Siglos p. 
627. 

' 

Esta es, en síntesis1 la historia de los ecumenismo protestantes y
católicos, una triste historia de reafirmaciones católicas y concesio 
nes protestantes. Si no hubiera si do por I a bondadosa advertencia -
de Dios a su i�lesia, registrada en Apocalipsis !3, jquién sabe si no 
hubiéramos ca1do también en la trampa! Aquel antiguo rey-, Josafat, 
lo dijo con gran convicción a su pueblo: 11Creed en Jehová vuestro 
Dios, y estaréis seguros; creed a sus profetas, y seréis prospera-dos 11 (2 Crón. 20: 20). 

HISTORL\ Y EVALUACION DE LOS MOVIMIENTOS :CUMENICOS 
ESPIRITISTAS 

La historia del Espiritismo es la historia del gran conflicto entre 
el bien y el mal. Fue en el Jardín del Edén donde Satanás usó del 
primer médium, y por ello no es de extrañar que Ja serpiente queda 
ra constituída en un símbolo del gran rebelde. En aquella ocasión,­
Satanás trató de convencer a Eva que la muerte es sólo aparente, ya 
que después de ella la vida en realidad continúa, y en un plano más 
elevado y con posibilidades mucho mayores que las que ofrece la vi-
da actual. 

Siglos más tarde, cuando el pueblo de Israel fue sacado del cauti­
verio egipcio, a través de Moisés Dios advirtió seriamente a los is­
raelitas acerca de la insidiosa ihfluencia de los demonios en los 
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nunciar la iniquidad de él. 11 El Conflicto de los Siglos p. 
627. 

' 
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de Dios a su i�lesia, registrada en Apocalipsis !3, jquién sabe si no 
hubiéramos ca1do también en la trampa! Aquel antiguo rey-, Josafat, 
lo dijo con gran convicción a su pueblo: 11Creed en Jehová vuestro 
Dios, y estaréis seguros; creed a sus profetas, y seréis prospera-dos 11 (2 Crón. 20: 20). 

HISTORL\ Y EVALUACION DE LOS MOVIMIENTOS :CUMENICOS 
ESPIRITISTAS 

La historia del Espiritismo es la historia del gran conflicto entre 
el bien y el mal. Fue en el Jardín del Edén donde Satanás usó del 
primer médium, y por ello no es de extrañar que Ja serpiente queda 
ra constituída en un símbolo del gran rebelde. En aquella ocasión,­
Satanás trató de convencer a Eva que la muerte es sólo aparente, ya 
que después de ella la vida en realidad continúa, y en un plano más 
elevado y con posibilidades mucho mayores que las que ofrece la vi-
da actual. 

Siglos más tarde, cuando el pueblo de Israel fue sacado del cauti­
verio egipcio, a través de Moisés Dios advirtió seriamente a los is­
raelitas acerca de la insidiosa ihfluencia de los demonios en los 



38 ENFOQUES 

múltiples disfraces con los que tratan de disimular su verdadera idn
ti dad Esta advertencia debi6 ser repetida muchas veces, especial- -
ment� a través de los profetas, porque de una u otra forma el pueblo 
se dejaba atraer por prácticas espiritistas. Como ejemplo, basta r� 
cordar lsaias 8: 19, 20. Misterios, oráculos, magia y distintas formas
de adivinaci6n �ran comunes ntre los paganos, pero de ellas el pu� 
blo de Dios deb1 a mantenerse completamente separado. 

Cuando Jesús descendió a esta ti erra, lo hizo a I a Única nación 
que no había caído todavía en forma completa bajo el control de los 
demonios. Y, sin embargo, no cabe duda de cuán grande había llga 
do a ser el poder de estos ángeles caídos sobre la gente, especial-­
mente a través de la posesi6n. A estos endemoniados Jesús los en­
contró en los lugares y circunstancias más variados, y frente al man 
dato de la voz del Maestro los espíritus malignos debieron batirse ñ
retirada, como lo revelan los evangelios, Los discípulos también, n
más de una ocasiónr en el curso de sus respectivos ministerios, d­
bi eron enfrentar a os demonios incorporados en seres humanos. 

Podríamos rastrear las manifestaciones espiritistas a través de 
los siglos de la era cristiana, incluso en cultos pretendidamente cris
ti anos, pero los límites de este tema sólo nos permitirán la mención ­
de unos pocos hechos, no necesariamente vinculados entre sí en su 
secuencia. or ejemplo, sólo habían transcurrido veinte años desde 
la muerte de Martín Lutero, cuando un cronista se expresaba en es-
ta forma acerca de fQ que ocurría en una iglesia protestante de Ams- \ 
terdam, cuyos feligreses 11trepaban por los muros y los techos como \gatos, hacían muecas de las más horribles, y hablaban en extrañas 
lenguas ••. A veces se volvían catalépticos, quedaban tiesos como 
troncos y debían ser transportados como tales. 11 Wi lli ám Howitt, 
History of the Supernatural, citado por René Noorbergen, Glossola­
lia. (Mountaín View, California: PacificPress lblishing Associat,on,
73), vol. 1, P. 59. 

En el siglo XVlllt Juan Wesfey tuvo que enfrentar ciertas manifes
taciones mu.y extranas entre sus conversos: con relativa frecuencia­
en medio de sus predicaciones, algunos de los presentes prorrumpían
en sol tozos histéricos, otros comenzaban a reir incontenibl emente a 
carcajadas, mientras que otros caían al suelo semidesvanecidos. Al 
principio Wesley quedó desconcertado, sin saber qué hacer; pero 
cuando se convenció de que semejantes manifestaciones no podían pro 
ceder del mismo Dios que dijo, 11hágase todo decentemente y con or-­
den11 (¡ Cor. 14:40), las denunció y condenó abiertamente, y con ef1o 
las mismas cesaron en sus servicios religiosos. 

En el mismo siglo XVIII, fa historia registra las actividades espec 
taculares de un médico alemán, F ederico Antonio Mesmer (m. 1815);­
y su presunto control sobre el magnetismo animal y humano. El mes­
merismo en fo pasado, y el hipnotismo en nuestros días, son dos nom 
bres para una misma cosa. La difusión de las prácticas hipnóticas -
es muy grande en los tiempos actual es, a pesar de que ninguno de 
los profesionales que las practican tiene la más mínima idea de cómo 
es que se producen. Bien lo hace notar F. L. Marcuse: 11con todo, 
quizás sea preferible definir la 1hipnosis1 por fo que hace, más bien 
que por lo que es. 11 La Hipnosis. (Buenos Aires: Los Libros del 

. 
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Mirasol, 1964), P. 22. Los investigadores hablan de efectos tales co
mo el estrechaminto del campo de la c9ncincia, la desconexión de 
las facultades volitivas, º.onntes, criticas e inhibitorias, la susti­
tución de la conciencia inciviual y fas facultades volitivas por fas 
del hipnotizaor, etc. pero al mismo tiempo admitn que existe en­
tre ellos una gran confusión acerca de la naturaleza misma del pro­
ceso, y que no está a la vista el tiempo n el cual las incógnitas po­
drán resolverse a satisfacción. 

En circunstancias en I as que todo el mundo comenzaba a expresar­
se con admiración acerca de los milagros de la hipnosis, Dios nos� 
vió I a sigui ente advertncia: 

11La toría del gobierno de una mente por otra fue ideada 
por Satanás, para intervenir como artífice principal y colo­
car la filosofía humana n el lugar que debería ocupar la filo 
sofÍa divina. De todos los errores aceptados entre los profe 
sos cristianos, ninguno onstituye un ngaño más peligroso­
ni m�s eficaz para apartar al hombre de Dios. Por muy inofen 
sivo que parezca, si se aplica a los pacientes, ti ende a des­
truirlos y no a restaurarlos, Abre una puerta por donde Sa­
tanás entrará a tomar posesión tanto de la mente sometida a 
la dirección de otra mnte, como de la que se arroga esta di­
"ección. ·11 El Ministerio de Curación, PP. 186, 187. 

11Deseched todo lo que sepa a hipnotismo, la ciencia a tra­
vés de la cual obran los agentes satánicos. tr Carta 20, 1902. 

También en el siglo XVIII, Ana ee, de Manchester, Inglaterra! co
menzó sus percepciones extrasnsorias, las que, con el tiempo, 1� 
varon al establecimiento del movimiento de los 11shakers 11 o temblado 
res, especialmente en el estado de Kentucky, Estaos Unidos. Com-en
ta Jerome Clark, en su notable obra titulada 1844: rJEI climax de la -
excitación espiritista de los shakers se verifentre los años 1837 
y J844, y su declaración de que sus experiencias espiritistas se an­
ticiparon a aquellas de las hermanas Fox, n Hydesville, Nueva Yor,
es verdadera. rr Vol. 1, P. 346. 

En la Última parte del año J844 los shakers comenzaron a disolver
sus comunidades semimonásticas, pues los espíritus los instaron a 
mezclarse con el muno hasta el momento en que reanudarían sus con 
tactos con los seres humanos, esta vez en una forma crecí entemente­
global y colectiva. Fue por ello que cuando los golpetos rítmicos co 
menzaron en el hogar de los Fox, los shakers saludaron alborozados
el acontecimiento como el prometido retorno de los espíritus. 

Entre tanto, fue en marzo de 1844 cuando entró en escena Andrew
Jackson Davis, conocido como el 11padre del espiritismo estado uni­
dense. 11 Hombre joven como era, ya había sido hipnotizado repetidas
veces, y en la ocasión a la cual hacemos referencia, mientras se en 
contraba meditano en un cementerio, fue poseído por el presunto s
pÍritu de un espiritista del siglo XVIII, Emmanuel swedenborg, falle 
cido ya, La múltiple obra de David preparó el camino para la acepta 
ción de la de I as hermanas Fox. or otro lado, los contactos de oa­
vis con un profesor de la Universidad de Nueva York, abrió las puer 
tas al Espiritismo a los círculos ilustrados de los Estados Unidos. -

Por la misma época también, uno de los sguidores de Mesmer, el 
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francés Carlos oyen, visitó los Estados Unidos; uno de sus discÍP_ 
los en la Nueva Inglaterra fueFineas Quimby, quin transmitió los 
principios y las técnicas de Mesmer a una dama llamada Mary Baker 
Eddy, 1 a fundadora de I a Ciencia Cristiana. 

Cuando las hermanas Fox estaban en el pináculo de su actuaci6n, 
entusiastamente solicitadas a ambos lados del Atlántico, el francés 
H. L. Rivail, escribiendo bajo el psudónimo de Alf an Kardec, codil
có toda la octrina espiritista. Sus obras acerca del mundo de los 
espíritus tienen todavía una muy amplia circulación. 

Volviendo un poco atrás en nuestra historia, mientras este múlti­
ple avance del Espiritismo cautivaba más y más a verdaderas multitu 
des, una joven de 22 años de edad, escribió n ¡849: '/i que los go: 
pes misteriosos de Nueva York y otros lugares provenían del poder 
sat�nico, y que tales cosas se volverán cada vez más comunes y se 
revestirán de un manto religioso, con el fin de inducir a los engaña­
dos a sentirse seguros ••• 11 Primeros Escritos P. 43. 

Al año siguiente volvió a tomar la pluma para advertir al pueblo 
de Dios: 

1/i que los 1golpes misteriosos ' eran efectos del poder deSatanás. Algunos procedían directamente de él, y otros in_ rectamente por medio de sus agentes ; pero todos dimanaban de Satanás. 11 1Ji que no tardaría en calificarse de blasfemia
todo cuanto se dij era en contra de los golpes mi steriosos, los cua les se irían extendiendo más y más, con incremento del poder de Satanás, y que algunos de sus adeptos tendrían po­der para realizar milagros, hasta para hacer bajar fuego del cielo a la vista de los hombres. Se me mostró que por los gol pes y el mesmerismo, estos magos modernos explicarían to-­dos los milagros hechos por nuestro Señor Jesucristo, y que muchos creerían que todas las obras poderosas que hizo el Hijo de Dios cuando estuvo en la tierra, fueron hechas porel mismo poder. 11 !bid., p. 59. 

En !851, cuando la mensajera del Señor contaba con 24 años, se 
le mostró la visión de aquel tren expreso que avanzaba con la rapi­
dez de un rayo. Todo el mundo parecí a estar en el tren. El conductor "parecía una persc;-,_ �� pc-t¿ 1,0>! = ¡ :-,tr111u.u d,pec.v, d yuí et, Lu­os fos pasajeros =dii..b.n �' reve'cnciaban. ri �üicn�ü�! .�ici:� :: era otro que el mismo Satanás. Sólo un pequeño grupito, que avan­zaba por un angosto camino ascendente, no estaba en aquel tren sim bólico. Primeros Escritos, PP. 89 y 263. -

Tratar de presentar una reseña de la multiplicidad de formas que ha asumido el Espiritismo en el último siglo, está bastante más allá de las posibilidades de los cuarenta minutos que tenemos en esta ru nión. Si no hubiera sido por la advertencia del Señor, quin sabe -qué habría ocurrido :on nuestra iglesia. Satanás , desenmascarado de este engaño, logro un éxito parcial y temporario al introducirse en, nuestras filas por otro medio; per9 nuevamente el Señor nos en­vio una bondadosa advertencia a traves de su mensajera: 

y 

TENDENCIAS EJMEJICAS 41 

11Algunas de estas personas realizan ciertas prácticas a las que llaman dones y sostinn que el Seor los ha colo­cado n la iglesia. Tienn un balbuco ininteligible al que llaman lengua desconocida, que es desconocida no solamente a los hombres sino tambin al Señor y al cielo todo. Tal es ones son manuf4cturados .or -,ombres y mJjeres ayudados por el gran nganaor. 11 'Fanatismo y ruio son consjdera­dos como evidercr as es,eci ales de fe. Algunos no es tan sa­tisfechos con una runibn a menos que les proporcione un mo mento excitante y feliz. Trabajan para que esto ocurra y 10­gran una crecinte excitación del sntimiento 11• 11Pero la influencia de runiones tales no es benéfica, Cuan do se pasa ese vuelo feliz de los sentimientos , se deprimen -aun mas de lo que lo estaban antes de la runión, debido a que su felicidad no procede de la fuente correcta". Testimonies, vol. 1, pp, 411-414. 
Más o menos n forma simultánea nos vimos atacados por un vigoro 

so brote de panteísmo-concepto de la deidad más o menos básico en -todas las religiones paganas-y un movimiento fanático conocido como 
el de la 11carne santa". Nuevamnte fuimos providencialmnte salva­os de estos dos abismos por la intervnción del Señor. Escribien­? acerca del primero de estos engaños, Elena G. de 'Nhite lo califi co como el Alfa, advirtiendo que la Omeqa habría de aparecer más -tarde, En relación al moviminto de la 1rcarne santa 11, o de la santi­ficación instantanea de mente y cuerpo, ella escribió en 1900: 

11Estas mismas cosas que habéis explicado que ocurrían en 
Indiana, el Señor me ha mostrao que volverían a ocurrir justamnte antes de I a terminación del tiempo de gracia. Se manifestará toda el ase de cosas extrañas. Habrá algarabía 
acompañada de tambores, música y danza. El juicio de algu­
nos seres racionales guedará de tal manera confundido qüe 
no podrán confiar n él para realizar decisiones correctas. Y a esto consideran como la actuación del Espíritu Santo 11• Mensjes Selectos, vol. 2, P. 41. 

Jolvindo a nuestra resumida historia del Espiriti smo, fue a par­
tir de la Última década del siglo pasado cuando comenzó a exten_der­
se un veloz moviminto de 11santifi cación II en diversas iglesias pro- · testantes, el mismo movimiento que nos afectó en la Asociación de tndi ana y otros lugares. Este reavivami ento dio lugar a- los P entecos 
tales, en sus diferentes nombres, modalidades y prácticas, pero to -
dos ellos con la convicción de que el Espíritu Santo se manifiesta n
la vida en santificación instant ánea y en la emisión de extraños soni 
dos vocales a los que llaman don de lenguas. Cuando parecía que es 
te moviminto, confinado mayormente a lo que podríamos denominar­
los bordes de� Cristianismo, parecía comenzar a perder fuerzas, a 
partir de la decada de 1950 experimentó una gran revitalización a 
través del triple surgimiento del así llamado moviminto carismático 
o nopentecostal, una de las formas más sutiles del Espiritismo con
temporáno. Es cierto que los líderes de las ramas mayores delPen
tecostalismo miran con no disimulada desconfianza lo que ocurre conel Nopntecostalismo, �,ero los puentes entre ambos movimintos 
son muchos-de hecho, en el fondo son I a misma cosa-y el acercami en
to se está realizando a un ritmo rápido. -

Sin las advertencias del Señor, probablemente ya habríamos caído n el atractivo torbellino del carismatismo, como ha ocurrido con 
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le mostró la visión de aquel tren expreso que avanzaba con la rapi­
dez de un rayo. Todo el mundo parecí a estar en el tren. El conductor "parecía una persc;-,_ �� pc-t¿ 1,0>! = ¡ :-,tr111u.u d,pec.v, d yuí et, Lu­os fos pasajeros =dii..b.n �' reve'cnciaban. ri �üicn�ü�! .�ici:� :: era otro que el mismo Satanás. Sólo un pequeño grupito, que avan­zaba por un angosto camino ascendente, no estaba en aquel tren sim bólico. Primeros Escritos, PP. 89 y 263. -

Tratar de presentar una reseña de la multiplicidad de formas que ha asumido el Espiritismo en el último siglo, está bastante más allá de las posibilidades de los cuarenta minutos que tenemos en esta ru nión. Si no hubiera sido por la advertencia del Señor, quin sabe -qué habría ocurrido :on nuestra iglesia. Satanás , desenmascarado de este engaño, logro un éxito parcial y temporario al introducirse en, nuestras filas por otro medio; per9 nuevamente el Señor nos en­vio una bondadosa advertencia a traves de su mensajera: 

y 
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11Algunas de estas personas realizan ciertas prácticas a las que llaman dones y sostinn que el Seor los ha colo­cado n la iglesia. Tienn un balbuco ininteligible al que llaman lengua desconocida, que es desconocida no solamente a los hombres sino tambin al Señor y al cielo todo. Tal es ones son manuf4cturados .or -,ombres y mJjeres ayudados por el gran nganaor. 11 'Fanatismo y ruio son consjdera­dos como evidercr as es,eci ales de fe. Algunos no es tan sa­tisfechos con una runibn a menos que les proporcione un mo mento excitante y feliz. Trabajan para que esto ocurra y 10­gran una crecinte excitación del sntimiento 11• 11Pero la influencia de runiones tales no es benéfica, Cuan do se pasa ese vuelo feliz de los sentimientos , se deprimen -aun mas de lo que lo estaban antes de la runión, debido a que su felicidad no procede de la fuente correcta". Testimonies, vol. 1, pp, 411-414. 
Más o menos n forma simultánea nos vimos atacados por un vigoro 

so brote de panteísmo-concepto de la deidad más o menos básico en -todas las religiones paganas-y un movimiento fanático conocido como 
el de la 11carne santa". Nuevamnte fuimos providencialmnte salva­os de estos dos abismos por la intervnción del Señor. Escribien­? acerca del primero de estos engaños, Elena G. de 'Nhite lo califi co como el Alfa, advirtiendo que la Omeqa habría de aparecer más -tarde, En relación al moviminto de la 1rcarne santa 11, o de la santi­ficación instantanea de mente y cuerpo, ella escribió en 1900: 

11Estas mismas cosas que habéis explicado que ocurrían en 
Indiana, el Señor me ha mostrao que volverían a ocurrir justamnte antes de I a terminación del tiempo de gracia. Se manifestará toda el ase de cosas extrañas. Habrá algarabía 
acompañada de tambores, música y danza. El juicio de algu­
nos seres racionales guedará de tal manera confundido qüe 
no podrán confiar n él para realizar decisiones correctas. Y a esto consideran como la actuación del Espíritu Santo 11• Mensjes Selectos, vol. 2, P. 41. 

Jolvindo a nuestra resumida historia del Espiriti smo, fue a par­
tir de la Última década del siglo pasado cuando comenzó a exten_der­
se un veloz moviminto de 11santifi cación II en diversas iglesias pro- · testantes, el mismo movimiento que nos afectó en la Asociación de tndi ana y otros lugares. Este reavivami ento dio lugar a- los P entecos 
tales, en sus diferentes nombres, modalidades y prácticas, pero to -
dos ellos con la convicción de que el Espíritu Santo se manifiesta n
la vida en santificación instant ánea y en la emisión de extraños soni 
dos vocales a los que llaman don de lenguas. Cuando parecía que es 
te moviminto, confinado mayormente a lo que podríamos denominar­
los bordes de� Cristianismo, parecía comenzar a perder fuerzas, a 
partir de la decada de 1950 experimentó una gran revitalización a 
través del triple surgimiento del así llamado moviminto carismático 
o nopentecostal, una de las formas más sutiles del Espiritismo con
temporáno. Es cierto que los líderes de las ramas mayores delPen
tecostalismo miran con no disimulada desconfianza lo que ocurre conel Nopntecostalismo, �,ero los puentes entre ambos movimintos 
son muchos-de hecho, en el fondo son I a misma cosa-y el acercami en
to se está realizando a un ritmo rápido. -

Sin las advertencias del Señor, probablemente ya habríamos caído n el atractivo torbellino del carismatismo, como ha ocurrido con 
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tantas otras iglesias. Además de las declaraciones bíblicas que ad­
vierten contra milagros mentirosos y ngaño·s de todo tipo en los Últi 
mos días, tenemos también las declaraciones que Dios inspiró a Ef° 
na G. de White, y entre el I as la sigui ente: 

11Antes de que los juicios de Dios caigan finalmente sobre 
la tierra, habrá entre el pueblo de Dios un avivaminto de 
la piedad primitiva cual no se ha visto desde los tiempos 
apostólicos. El Espíritu y el poder de Dios serán der-ama­
dos sobre sus hijos. El enemigo de las almas desea impedir 
esta obra, y antes que llegue el tiempo para que se produzca 
tal movimiento tratará de evitarlo introducindo una falsa imi 
tación. Hará aparecer como que la bendición especiai de Dios 
es derramada sobre las iglesias que pueda colocar bajo supo 
der seductor; allí se manifestará lo que se considerará come 
un gran interés por lo religioso. Multitudes se alegrarán de 
que Dios está obrando maravillosamnte en su favor, Jando, 
en realidad, la obra provendrá de otro espíritu. Bajo un di� 
fraz religioso, Satanás tratará de extender su influencias� 
bre el mundo cristiano 11. El. Conflicto de los Siglos, P. 517. 

Dar estadísticas acerca de los nopentecostal es es muy ;nseguro. 
Por otro lado, aun si las del ies pasado fueran seguras, ya estarían 
desactualizadas hoy, tan rápido es su crecimiento. En cuanto a los 
pentecostales, en setiembre de 1976 realizaron su undécimo congre­
so trienal-me refiero a la Asociación Pentecostal Mundial-en el que 
afirmaron ser unos 50. 000. 000 en el mundo. Los 12. 000 del gados 
que se runí eron en Londres, representaban más de 350 iglesias pen 
tecostales distintas, e incluyeron a sei·s pastores de la Unión Sovi' 
tica, donde, según se informó en el congreso, los pentecostales su­
man 600. 000 fiel es. 

No terminan ,aquí las cosas. En 1948, al cumplirse el primer siglo 
del comienzo de los 11golpes misteriosos 1 1, los líderes espiritistas de 
las distintas sociedades y escuelas-numerosas y variadas como ellas 
son-proclamaron sin embargo el pronto triunfo mundial del espi ri ti s­
mo. 11EI espiritismo dominará el mundo y hará de él un lugar mejor 
en el Jal vivir 11, fueron las palabras de Sir Arturo Conan Doyle{ci
tado por J. E. Vandeman: 1lEI misterio del espiritismo moderno". -
Review and Herald, e.ii-:iúr1 CdS.eilana, octu9re de 1�>�>. Otros, c_ 
mo Desmond Shaw, se expi'e,dt on alb0rozaos acerca ae 1a progre­
siva caída del velo que separa el mundo invisible del visible, y argu 
mntaron que el velo pronto, sólo perJraría para los ignorantes y­
faltos de imaginación. Johannes Greber. en su obra Comunication 
with the Spirit World, escribió: 11A su debido tiempo prevalecera en 
la humanidad, y finalmente se dirá en la Iglesia que resista su avan­
ce, 1Muertos son los J e procuraban la muerte del niño"· 

Por falta de tiempo tendremos que djar de lado el gran interés ac 
tual en las así llamadas percepciones extrasensorias, y todo lo rela 
tivo a la parapsicología, especialmente en sus últimos avances. Tai 
poco dedicaremos tiempo a hablar del extraordinario interés desper 
tado por e! ocultismo y la magia en las naciones más avanzadas del-
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Occidente, y aun n los países comunis.tas. Tambin pasarmos por 
alto las incursiones del E�iritismo n los distintos campos del arte, 
ya sea n fa pintura, la musí.ca u otras manifestaciones, y lo mismo 
tendrmos que hacer con el satanismo n sus diversas formas, inclu 
yendo la así llamada Iglesia de Satanás, fundada en 1966 por Anton­La Vey, ·su autotitu-lado sumosacerdote. 

Queremos sin embargo, tocar muy brevemnte una manitestación adicional del espiritismo; nos referimos a la enorme difusion de las religiones no cristianas n Occidente, n lo que algunos consideran como la inversión de la gran mpresa misionera pr?te,tante d�I sigloXJX. Lo notable del caso es que los advntistas de septimo d1 a sa-b1 amos que este fenómeno� se producj ría bastante antes que tal cosa , ocurriera. En efecto, as, se expreso hace decadas Elna G. deWhite: 
11A medida que nos acerqumos al fin del tiempo, habrá una demostr� 
ción constantemente mayor de poder pagano; deidades paganas mani­
festarán su notable poder, y se exhibirán a sí mismas ante. fas ciuda des del mundo; y esta delineacion ha comenzado a cumplirse". -
Testimonios para los Ministros, p. 1 JS, 

Fue n el segundo Congreso de las Religiones Comparadas-discipli 
na recién fundada por aquel entonces-realizado n la ciudad de Chrca 
go, en !893, cuando el hindJísmo produjo su primer impacto serio eñ el Occidente. La rpresentación le correspondió a Narendranath 
Dutt, más conocido como Swami Vivekananda, el más prestigioso de 
los discípulos del no menos prestigioso Gadadhar Chatterji o Rama­
krishna. Desde entonces, y en forma más notable, a partir de hace 
unos diez años, el Occidente cristiano ha experimentado una verdad� 
ra avalancha de misioneros orí ntal es, introductores de los sistemas 
religiosos más diversos. Al IÍ est!n los distintos caminos del yoga: 
karman yoga, bhakti yoga (muy difundí do por el movimiento Hare Kri� 
hna del Swami Bhaktivedanta), jnana o inana yoga, hathayoga, raja 
yoga, laya yoga, mantra yoga (muy conocido actualmente en su vari� 
te de la Meditación Trascendental o Ciencia de la lnteligenci.a Crea­
dora), etc. Al fí están el Budismo, con sus dos ramas el Mahayana y 
el Hinayana, y las derivaciones de estas, tales como el Budismo zen, 
el Budismo Tibetano, y el Nichiren Soshu. ¿ Y qué decir de lás artes 
marciales, que tantos adeptos van logrando a diario gracias a sus ma 
ravillosas promesas de superación y realización? Nos referimos al­
yudo, el karate, el kung-fu, el sipalki, el aikido, el kempo, el hapk. 
do, el tang su do, y tantos otros. 

Entre estos diversos sistemas hay úno, como ya lo hicimos notar, que se está extendiendo notablemnte: la Meditación Trascendental de 
Mahar.ishi Mahesh Yogi, con más de T. 000, 000 de adherentes n los 
Estados Unidos. solamente, y dos centros universitarios en funciona­
minto, uno en el estado de towa, en los Estados Unidos, y el otro en Suiza. Cinco años atrásJ el 8 de enero de 1972, en Mallorca, Es­
paña, el Maharishi inau¡uro oficialmente su plan mundial ante dos mi 1 técnicos de su Meditacion Trascendental, y lo hizo en una conferen, 
cia que se extendió por cinco horas. El plan para extenderse por to­
do el mundo es muy sencillo: consiste en prparar 3. 600. 000 maestros 
cada uno de ellos con la misión de alcanzar a mil individuos. En otras palabras, n cada población de un millón de habitantes, se construirá 
un centro-hasta alcanzar 3, 600 n todo el mundo-en cada uno de los cuales se entrenarán 1. 000 maestros, los que a su vez tendrán que 
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tantas otras iglesias. Además de las declaraciones bíblicas que ad­
vierten contra milagros mentirosos y ngaño·s de todo tipo en los Últi 
mos días, tenemos también las declaraciones que Dios inspiró a Ef° 
na G. de White, y entre el I as la sigui ente: 

11Antes de que los juicios de Dios caigan finalmente sobre 
la tierra, habrá entre el pueblo de Dios un avivaminto de 
la piedad primitiva cual no se ha visto desde los tiempos 
apostólicos. El Espíritu y el poder de Dios serán der-ama­
dos sobre sus hijos. El enemigo de las almas desea impedir 
esta obra, y antes que llegue el tiempo para que se produzca 
tal movimiento tratará de evitarlo introducindo una falsa imi 
tación. Hará aparecer como que la bendición especiai de Dios 
es derramada sobre las iglesias que pueda colocar bajo supo 
der seductor; allí se manifestará lo que se considerará come 
un gran interés por lo religioso. Multitudes se alegrarán de 
que Dios está obrando maravillosamnte en su favor, Jando, 
en realidad, la obra provendrá de otro espíritu. Bajo un di� 
fraz religioso, Satanás tratará de extender su influencias� 
bre el mundo cristiano 11. El. Conflicto de los Siglos, P. 517. 

Dar estadísticas acerca de los nopentecostal es es muy ;nseguro. 
Por otro lado, aun si las del ies pasado fueran seguras, ya estarían 
desactualizadas hoy, tan rápido es su crecimiento. En cuanto a los 
pentecostales, en setiembre de 1976 realizaron su undécimo congre­
so trienal-me refiero a la Asociación Pentecostal Mundial-en el que 
afirmaron ser unos 50. 000. 000 en el mundo. Los 12. 000 del gados 
que se runí eron en Londres, representaban más de 350 iglesias pen 
tecostales distintas, e incluyeron a sei·s pastores de la Unión Sovi' 
tica, donde, según se informó en el congreso, los pentecostales su­
man 600. 000 fiel es. 

No terminan ,aquí las cosas. En 1948, al cumplirse el primer siglo 
del comienzo de los 11golpes misteriosos 1 1, los líderes espiritistas de 
las distintas sociedades y escuelas-numerosas y variadas como ellas 
son-proclamaron sin embargo el pronto triunfo mundial del espi ri ti s­
mo. 11EI espiritismo dominará el mundo y hará de él un lugar mejor 
en el Jal vivir 11, fueron las palabras de Sir Arturo Conan Doyle{ci
tado por J. E. Vandeman: 1lEI misterio del espiritismo moderno". -
Review and Herald, e.ii-:iúr1 CdS.eilana, octu9re de 1�>�>. Otros, c_ 
mo Desmond Shaw, se expi'e,dt on alb0rozaos acerca ae 1a progre­
siva caída del velo que separa el mundo invisible del visible, y argu 
mntaron que el velo pronto, sólo perJraría para los ignorantes y­
faltos de imaginación. Johannes Greber. en su obra Comunication 
with the Spirit World, escribió: 11A su debido tiempo prevalecera en 
la humanidad, y finalmente se dirá en la Iglesia que resista su avan­
ce, 1Muertos son los J e procuraban la muerte del niño"· 

Por falta de tiempo tendremos que djar de lado el gran interés ac 
tual en las así llamadas percepciones extrasensorias, y todo lo rela 
tivo a la parapsicología, especialmente en sus últimos avances. Tai 
poco dedicaremos tiempo a hablar del extraordinario interés desper 
tado por e! ocultismo y la magia en las naciones más avanzadas del-
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Occidente, y aun n los países comunis.tas. Tambin pasarmos por 
alto las incursiones del E�iritismo n los distintos campos del arte, 
ya sea n fa pintura, la musí.ca u otras manifestaciones, y lo mismo 
tendrmos que hacer con el satanismo n sus diversas formas, inclu 
yendo la así llamada Iglesia de Satanás, fundada en 1966 por Anton­La Vey, ·su autotitu-lado sumosacerdote. 

Queremos sin embargo, tocar muy brevemnte una manitestación adicional del espiritismo; nos referimos a la enorme difusion de las religiones no cristianas n Occidente, n lo que algunos consideran como la inversión de la gran mpresa misionera pr?te,tante d�I sigloXJX. Lo notable del caso es que los advntistas de septimo d1 a sa-b1 amos que este fenómeno� se producj ría bastante antes que tal cosa , ocurriera. En efecto, as, se expreso hace decadas Elna G. deWhite: 
11A medida que nos acerqumos al fin del tiempo, habrá una demostr� 
ción constantemente mayor de poder pagano; deidades paganas mani­
festarán su notable poder, y se exhibirán a sí mismas ante. fas ciuda des del mundo; y esta delineacion ha comenzado a cumplirse". -
Testimonios para los Ministros, p. 1 JS, 

Fue n el segundo Congreso de las Religiones Comparadas-discipli 
na recién fundada por aquel entonces-realizado n la ciudad de Chrca 
go, en !893, cuando el hindJísmo produjo su primer impacto serio eñ el Occidente. La rpresentación le correspondió a Narendranath 
Dutt, más conocido como Swami Vivekananda, el más prestigioso de 
los discípulos del no menos prestigioso Gadadhar Chatterji o Rama­
krishna. Desde entonces, y en forma más notable, a partir de hace 
unos diez años, el Occidente cristiano ha experimentado una verdad� 
ra avalancha de misioneros orí ntal es, introductores de los sistemas 
religiosos más diversos. Al IÍ est!n los distintos caminos del yoga: 
karman yoga, bhakti yoga (muy difundí do por el movimiento Hare Kri� 
hna del Swami Bhaktivedanta), jnana o inana yoga, hathayoga, raja 
yoga, laya yoga, mantra yoga (muy conocido actualmente en su vari� 
te de la Meditación Trascendental o Ciencia de la lnteligenci.a Crea­
dora), etc. Al fí están el Budismo, con sus dos ramas el Mahayana y 
el Hinayana, y las derivaciones de estas, tales como el Budismo zen, 
el Budismo Tibetano, y el Nichiren Soshu. ¿ Y qué decir de lás artes 
marciales, que tantos adeptos van logrando a diario gracias a sus ma 
ravillosas promesas de superación y realización? Nos referimos al­
yudo, el karate, el kung-fu, el sipalki, el aikido, el kempo, el hapk. 
do, el tang su do, y tantos otros. 

Entre estos diversos sistemas hay úno, como ya lo hicimos notar, que se está extendiendo notablemnte: la Meditación Trascendental de 
Mahar.ishi Mahesh Yogi, con más de T. 000, 000 de adherentes n los 
Estados Unidos. solamente, y dos centros universitarios en funciona­
minto, uno en el estado de towa, en los Estados Unidos, y el otro en Suiza. Cinco años atrásJ el 8 de enero de 1972, en Mallorca, Es­
paña, el Maharishi inau¡uro oficialmente su plan mundial ante dos mi 1 técnicos de su Meditacion Trascendental, y lo hizo en una conferen, 
cia que se extendió por cinco horas. El plan para extenderse por to­
do el mundo es muy sencillo: consiste en prparar 3. 600. 000 maestros 
cada uno de ellos con la misión de alcanzar a mil individuos. En otras palabras, n cada población de un millón de habitantes, se construirá 
un centro-hasta alcanzar 3, 600 n todo el mundo-en cada uno de los cuales se entrenarán 1. 000 maestros, los que a su vez tendrán que 
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alcanzar a 1. 000 individuos cada uno. Claro está, todos estos cálcu­
los se hicieron cuando la población mundial era estimada n 
3. 600.: 000. 000. Su gran apelación está en -las promesas que procla­
ma: no sólo la de lograr el mayor desarrollo posible para el indivi­
dúo, sino también la de solucionar todo problema de inconducta y crj 
men, lograr el máximo en el uso inteligente del ambiente, llevar a 
feliz término todas las aspiraciones de cada individuo, y todo en es­
ta generación. Allí es donde está precisamente el acento, 11en esta 
generación 11• 

Tan múltiple y variada es la actividad del Espiritismo que no ha­
ce mucho una revista de gran circulaci6n mundial public6 un editorial 
por demás sugestivo, titulado 11La Segunda Venida de Satanás. 11 En 
cuanto a nosotros, haríamos muy bien en estudiar cuidaosamnte otra 
vez pasajes tales como 2Tesalonicenses 2:8-12; Apoc, 13: 13, 14; Apo; 
16:13, 14Á y el clímax de esta expansión del Espiritismo tal como apa­

rece en poc. 18: 2. 
¿Cuál debiera ser nuestra actitu d en medi.o de tantas manifestacio­

nes desconcertantes'? 1 1or 'lo cual, salid de n medio de ellos, y 
apartáos, dice el Señor, y no toqueis lo inmundo; y yo os recibiré, y 
seré a vosotros por Padre, y vosotros me seréis hijos e hijas, dice 
el Señor Todopoderoso. 11 (2 Cori entios 6: 17, 18). 

EL VERDADERO EJMENISMO 

Salomón escribió en su vejez que no hay nada nu;VO debajo del sol, 
e indudablemente dijo una gran ver dad. Pero Satanas lo sabía desde 
mucho antes: por mas que se ha esforzado por ofrecer alguna cosa 
nueva, a la corta o a la larga ha demostrado muy escasa originalidad, 
si alguna. Toda la obra de este gran enemigo de Dios y del hombre ha 
consisti do en una serie inirrterrumpida de falsificaciones1 Habindose
rebelado contra Dios, y alcanzado una triste condición oe pecado y 
servidumbre de corrumpsJón, vino al Edén ofrecindo una libertad 
pres.lnt.mente mayor y mas excelsa que la gloriosa libertad de los hi 
Jos de Dios. Desde entonces, y por seis mil años ya, la historia de­
este planeta ha sido la historia de una falsificación seguida de ot-a, 
_ ésta, d e otra.- y,o fra ,Y otra más .•• hasfa el momento n el �u� Satanas 'intentara a rfias grande de todas as falsificaciones: Ja imita
ción de la Segunda Venida de Cristo en gloria y majestad. 

· -

La Biblia nos habla, en amos testamntos, de un verdadero ecume 
nism9, el ge la gran reunión de toos los hijos de Dios.· Moi�és lo ar
ti cipo profeticamente al advertir .a los israelitas que si eleg1an el ca 
mino de la apostasía y la rebelión serían dispersados hasta los conf 
nes de la tierra. Si II9aban a esa triste coñdición, y en ella se acor 
daran de Dios arrepinti endose de corazón y confesando su pecado, -
"entonces Jehová hará volver a tus cautivos, y tendrá misericordia 
de ti, y volverá a recogerte de entre ·todos los pueblos adonde te hu­
biera esparcido Jehová tu Dios. Aun cuando tus,desterrados estuvie­
ran en las partes más lejanas que hay debajo del cielo, de allí te re 
cogerá Jehová tu Dios, y de allí te tomará ••• 11 (D u t. 30:4, 5);. -

Aun cuando este mensaje y ésta.promesa habrían de cumplirse en 
primera instancia con el Israel literal! la Inspiración los aplica re­
petidamnte a la gran reunión de los ú timos días de la historia de 
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este mundo, y al momento feliz n que vndrán muchos, de los cuatro 
puntos cardinal es, 11y se sentarán con Abraham, Isaac y J acob en el 
reino de los cielos. 11 (Mat. 8: 11 ). Entre tanto, esta runión de los hi 
jos de Dios, el proceso del eCUlenismo I egÍt1mo, se está 11 evando _ ... 
adelante- en todo el mundo, ¿ Cual es el lugar de I a convocatoria? 
Decenas de pasajes bíblicos nos hablan de la runión en el Monte 
Sión, símbolo de la Iglesia de Dios. Y, ¿por qué en el Monte Sión? 
Porque allí está el Co-rdero, el Cordero que fue muerto y vivió, y vi 
ve para si empre- jamás. El es la gran fuerza de atracción universal­
genuina. ¿Recordamos cómo poco antes de su crucifixión, cuando 
unos griegos vinieron buscando a Jesús, el Maestro exclamó: 11Y yo, 
si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mi mismo" {Juan " 
12:32)? 

A veces, cuan do contmplo con tristeza el escaso fruto de mi minis 
terio, y el del ministerio adventista en gneral, no puedo mnos que­
concluir que nuestro ecumenismo, el verdadero ecumenismo, recién 
podrá a.lcanzar el glorioso futuro que aguarda a la Iglesia, cuando 
Cristo sea realmnte levantado por nosotros delante de los hombres. 
Sólo así podrá atraer a todos a sí mismo, colocando a los hombres 
ante deci·síones definí ti vas. 

Satan.s ha falsificado este gran mensaje de reunión, y lo ha hecho 
con enorme sagacida d y astucia. Actuando a tr,avés de la Babilonia 
espiritual, reencarnacion del espíritu satánico de la vieja Babilonia, 
hizo guerra a los santos en lo pasado y volverá a hacer! a otra vez 
en breve, tratando de extender su dominio 11sobre toda tribu, pueblo, 
lengua y nación!!, a fin de lograr la adoración de 11todos los mora do­
res de la tierra 11 (Apoc. 13:7,8). Esto es exactamente lo que Dios 
también anhela, por eso el mensaje de los tres angeles está dirigido 
11a los moradores de la tierra, a toda nación, tribu, lengua y pueblo 11 
{Apoc . 14: 6). 

Por otro lado, mientras muchísima gente presta su alianza y adhe­
sión al falso ecumenismo, exclamando con asombro: 1 Quién.como la 
bestia1 y quien podra luthar contra ella" (Apoc. 13:4), los verdade­
ros hiJos de Dios proclaman: 11¿Quién no te temerá, oh Señor, y glo 
rificará tu nombre? 11 (Apoc. 15:4). -

El paralelismo simbólico entre los dos ecumenismos está presenta 
o en forma todavía más vívida en las páginas del Apocalipsis. Lue­
go de contemplar la consoladora escena de los 144. 000 reunidos en 
el Monte Sión, y de escuchar la desoripción de las características 
lo']radas por ellos me diante la gracia de DiosJ surge en Juan el inte 
rés de saber cómo fue posible semejante reunion. La respuesta esta 
in dicada con claridad en el paréntesis contenido en Apoc. 14:6-13: lo 
que hizo posible la congrgación de todos los hijos de Dios fue el tri 
ple mensaje angélico, el mensaje de la justicia de Jesús, el mensaje 
de la casi increíble posibilidad que Dios coloca delante del hombre, 
la de llegar a reflejar el carácter de su Hacedor. Tres ángeles vo­
lando por en medio del cielo representan el mensaje del verdadero 
ecumenismo, el ecumenismo que nuestro privilegio y nuestra respon 
sabilidad proclamar hasta los confines de la tierra. Pero cuando a­
Juan se I e mostró I a obra del falso ecumenismo, el ecumenismo de 
Babilonia la grnde, el ecumenismo del gran -ío Euf_rates, el río de 
las muchas aguas, advirtió perfectamnte la falsificación: no ya tres 
ángeles puros y leales, sino tres- ángeles caídos, tres espfri·tus 
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alcanzar a 1. 000 individuos cada uno. Claro está, todos estos cálcu­
los se hicieron cuando la población mundial era estimada n 
3. 600.: 000. 000. Su gran apelación está en -las promesas que procla­
ma: no sólo la de lograr el mayor desarrollo posible para el indivi­
dúo, sino también la de solucionar todo problema de inconducta y crj 
men, lograr el máximo en el uso inteligente del ambiente, llevar a 
feliz término todas las aspiraciones de cada individuo, y todo en es­
ta generación. Allí es donde está precisamente el acento, 11en esta 
generación 11• 

Tan múltiple y variada es la actividad del Espiritismo que no ha­
ce mucho una revista de gran circulaci6n mundial public6 un editorial 
por demás sugestivo, titulado 11La Segunda Venida de Satanás. 11 En 
cuanto a nosotros, haríamos muy bien en estudiar cuidaosamnte otra 
vez pasajes tales como 2Tesalonicenses 2:8-12; Apoc, 13: 13, 14; Apo; 
16:13, 14Á y el clímax de esta expansión del Espiritismo tal como apa­

rece en poc. 18: 2. 
¿Cuál debiera ser nuestra actitu d en medi.o de tantas manifestacio­

nes desconcertantes'? 1 1or 'lo cual, salid de n medio de ellos, y 
apartáos, dice el Señor, y no toqueis lo inmundo; y yo os recibiré, y 
seré a vosotros por Padre, y vosotros me seréis hijos e hijas, dice 
el Señor Todopoderoso. 11 (2 Cori entios 6: 17, 18). 

EL VERDADERO EJMENISMO 

Salomón escribió en su vejez que no hay nada nu;VO debajo del sol, 
e indudablemente dijo una gran ver dad. Pero Satanas lo sabía desde 
mucho antes: por mas que se ha esforzado por ofrecer alguna cosa 
nueva, a la corta o a la larga ha demostrado muy escasa originalidad, 
si alguna. Toda la obra de este gran enemigo de Dios y del hombre ha 
consisti do en una serie inirrterrumpida de falsificaciones1 Habindose
rebelado contra Dios, y alcanzado una triste condición oe pecado y 
servidumbre de corrumpsJón, vino al Edén ofrecindo una libertad 
pres.lnt.mente mayor y mas excelsa que la gloriosa libertad de los hi 
Jos de Dios. Desde entonces, y por seis mil años ya, la historia de­
este planeta ha sido la historia de una falsificación seguida de ot-a, 
_ ésta, d e otra.- y,o fra ,Y otra más .•• hasfa el momento n el �u� Satanas 'intentara a rfias grande de todas as falsificaciones: Ja imita
ción de la Segunda Venida de Cristo en gloria y majestad. 

· -

La Biblia nos habla, en amos testamntos, de un verdadero ecume 
nism9, el ge la gran reunión de toos los hijos de Dios.· Moi�és lo ar
ti cipo profeticamente al advertir .a los israelitas que si eleg1an el ca 
mino de la apostasía y la rebelión serían dispersados hasta los conf 
nes de la tierra. Si II9aban a esa triste coñdición, y en ella se acor 
daran de Dios arrepinti endose de corazón y confesando su pecado, -
"entonces Jehová hará volver a tus cautivos, y tendrá misericordia 
de ti, y volverá a recogerte de entre ·todos los pueblos adonde te hu­
biera esparcido Jehová tu Dios. Aun cuando tus,desterrados estuvie­
ran en las partes más lejanas que hay debajo del cielo, de allí te re 
cogerá Jehová tu Dios, y de allí te tomará ••• 11 (D u t. 30:4, 5);. -

Aun cuando este mensaje y ésta.promesa habrían de cumplirse en 
primera instancia con el Israel literal! la Inspiración los aplica re­
petidamnte a la gran reunión de los ú timos días de la historia de 
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este mundo, y al momento feliz n que vndrán muchos, de los cuatro 
puntos cardinal es, 11y se sentarán con Abraham, Isaac y J acob en el 
reino de los cielos. 11 (Mat. 8: 11 ). Entre tanto, esta runión de los hi 
jos de Dios, el proceso del eCUlenismo I egÍt1mo, se está 11 evando _ ... 
adelante- en todo el mundo, ¿ Cual es el lugar de I a convocatoria? 
Decenas de pasajes bíblicos nos hablan de la runión en el Monte 
Sión, símbolo de la Iglesia de Dios. Y, ¿por qué en el Monte Sión? 
Porque allí está el Co-rdero, el Cordero que fue muerto y vivió, y vi 
ve para si empre- jamás. El es la gran fuerza de atracción universal­
genuina. ¿Recordamos cómo poco antes de su crucifixión, cuando 
unos griegos vinieron buscando a Jesús, el Maestro exclamó: 11Y yo, 
si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mi mismo" {Juan " 
12:32)? 

A veces, cuan do contmplo con tristeza el escaso fruto de mi minis 
terio, y el del ministerio adventista en gneral, no puedo mnos que­
concluir que nuestro ecumenismo, el verdadero ecumenismo, recién 
podrá a.lcanzar el glorioso futuro que aguarda a la Iglesia, cuando 
Cristo sea realmnte levantado por nosotros delante de los hombres. 
Sólo así podrá atraer a todos a sí mismo, colocando a los hombres 
ante deci·síones definí ti vas. 

Satan.s ha falsificado este gran mensaje de reunión, y lo ha hecho 
con enorme sagacida d y astucia. Actuando a tr,avés de la Babilonia 
espiritual, reencarnacion del espíritu satánico de la vieja Babilonia, 
hizo guerra a los santos en lo pasado y volverá a hacer! a otra vez 
en breve, tratando de extender su dominio 11sobre toda tribu, pueblo, 
lengua y nación!!, a fin de lograr la adoración de 11todos los mora do­
res de la tierra 11 (Apoc. 13:7,8). Esto es exactamente lo que Dios 
también anhela, por eso el mensaje de los tres angeles está dirigido 
11a los moradores de la tierra, a toda nación, tribu, lengua y pueblo 11 
{Apoc . 14: 6). 

Por otro lado, mientras muchísima gente presta su alianza y adhe­
sión al falso ecumenismo, exclamando con asombro: 1 Quién.como la 
bestia1 y quien podra luthar contra ella" (Apoc. 13:4), los verdade­
ros hiJos de Dios proclaman: 11¿Quién no te temerá, oh Señor, y glo 
rificará tu nombre? 11 (Apoc. 15:4). -

El paralelismo simbólico entre los dos ecumenismos está presenta 
o en forma todavía más vívida en las páginas del Apocalipsis. Lue­
go de contemplar la consoladora escena de los 144. 000 reunidos en 
el Monte Sión, y de escuchar la desoripción de las características 
lo']radas por ellos me diante la gracia de DiosJ surge en Juan el inte 
rés de saber cómo fue posible semejante reunion. La respuesta esta 
in dicada con claridad en el paréntesis contenido en Apoc. 14:6-13: lo 
que hizo posible la congrgación de todos los hijos de Dios fue el tri 
ple mensaje angélico, el mensaje de la justicia de Jesús, el mensaje 
de la casi increíble posibilidad que Dios coloca delante del hombre, 
la de llegar a reflejar el carácter de su Hacedor. Tres ángeles vo­
lando por en medio del cielo representan el mensaje del verdadero 
ecumenismo, el ecumenismo que nuestro privilegio y nuestra respon 
sabilidad proclamar hasta los confines de la tierra. Pero cuando a­
Juan se I e mostró I a obra del falso ecumenismo, el ecumenismo de 
Babilonia la grnde, el ecumenismo del gran -ío Euf_rates, el río de 
las muchas aguas, advirtió perfectamnte la falsificación: no ya tres 
ángeles puros y leales, sino tres- ángeles caídos, tres espfri·tus 
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inmundos·a manera de ranas, que 1van a los reyes ·de la tierra n to 
o el mundo, para reunirlos a la batalla de aquel gran día del Dios­
Todopoderoso 11, congregándolos en Armagedón. 

Con lo di cho hasta aquí podríamos dar por terminado el tma. La 
segura palabra profética, perforando 19s tinieblas que cubren este 
mundo, no deja lugar a dudas: hay un solo ecumenismo genuino, un 
�Ólo mensgj e de reunión I egítimo y verdadero, el men�aj e de los tres 

.angeles. Ese es el mensaje que nuclea en el Monte Sion, n torno al 
Cordero, el remanente, a los 144. 000. Al mismo tiempo, el gran f� 
siffcador ha lanzado al mundo un ecumenismo espurio, un mnsaje 
falso y desorintador. Este mensaje va nucleando a los que lo acep­
tan n torno a un pretendido vicario de Cristo, en el Armagedón. 

Estos dos ecumenismos no puedn combinarse. No hay posibilidad 
alguna de armonizar los ni de unirlos. Mi entras el falso ecumen_ismo 
se ha caracterizado por una tendencia reduccionista, que lo va ll ­
vando inexorablemente a I a acptación de tan sólo dos doctrinas-tam 
bién falsas, por supuesto-la de la inmortalidad del alma y la de la -
santidad del domingo1 y aún una tercera, la de la salvación en el pe
cado, esto es la justificación por las obras-el verdadero ecumenisio 
ha ido recuperando,una a una las verdades bíblicas que habían sio 
pisoteadas y sepultadas bajo montañas de errores y supersticiones, 
especialmente durante la Edad Media. No, no hay ntre los dos nin­
guna posibilidad de compromiso. 

El problema está en que Dios no puede terminar todavía en este fal 
so ecumenismo. ¿Por qué no1 cabe preguntar? P orque todavía hay­
mucho remanente en _esa Babilonia que ya está casi tocando la sima 
de su rebelión y apostasía milenarias. Y ese rmanente, que es pue­
blo de Dios, tendrá que romper los lazos que lo atan, aoandonar a 
Babilonia y unirse al remanente. ¿ Pero, por qué no saln esos hijos 
de Dios de esa impía alianza? La razón es bien sencilla, y al mismo' 
tiempo sobrecogedora: en más de un caso tal vez Dios los mantnga 
alejabs de su iglesia porque ella no está preparada para recibirlos. 

Reavivami ento y reforma-fases de un mismo proceso que sólo pue­
de realizarlos el Espíritu de Dios, y únicamente n aquellos que de 
corazón se lo permitan-darán a-nuestra trompeta el certero sonido 
que llevará todas las cosas a una rápida.definición. 

Entre tanto, ¿ en qué estado del proceso se ncuentra el falso ecu 
menismo? Si miramos al campo del Catolicismo observamos varios­
hechos. En primer lugar, allí están las proyecciones del Concilio 
Vaticano ll: con la presencia de más de dos mil obispos del mundo en 
tero y casi doscientos observadores, en varias sesiones entre los -
años 1962 y 1965 este Concilio produjo 16 ocumentos. Utilizando 
más de 100. 000 palabras, el Concilio reformuló todas las doctrinas 
del Catolicismo con el propósito de hacerlas más comprensibles y 
atractivas! al hombre moderno. s� buscó medí ante esto un aggiorana 
mento o puesta al día de toda la tología católica a fin de prparar el 
ñogar para el retorno de los pródigos, los hermanos separados. 

Una de las decisiones que más expectativas suscitó fue la de la co 
legialidad de los obispos_ con el Papa en el gobierno de la iglesia. Pe 
ro todo ha probado ser palabras solamente: en las··conferencias epis 
copales realizadas en los Últimos diez años, quien seleccionó los -
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tmas a tratar y se reservó el derecho de acptar, modificar o re­
chazar las resoluciones de los obispos, ha sido el mismo Papa. A pe 
sar del descontento que esto ha gnerao, no ha habido, sin mbargo, 
reacciones dmasiado serias contra Pablo VI. La del arzobispo Lefe 
vre, en Francia, puede tomarse como un simple incidente pasajero.-

En seguno lugar, el Catolicismo está resultano seri am)te q,f,eE 
tado por el carismatismo. Lo que se inició en forma aparentemente 
accidntal en una de las aulas de la Universidad de Notre Dame en 
South Bend (Indiana), ha alcanzado proporciones gigantescas. El mis 
mo Pablo VI se sintió impactado al presenciar la concentración caris­
mática de mediadios de 1974, n los terrnos de las catacumbas de -
Santa Ceci I i a, n Roma, y tambi n el Va ti cano. 

:n tercer lugar, a pesar de algunas declaraciones aisladas que ha 
cen referencia a la Segunda Venida de Cristo n los documentos del­
Vaticano 111 en la Última década las esperanzas de la Iglesia carólica
parecn haoerse vueltQ casi completamente terrnas. Entre los más 
ntusiasmados-Gan la trnsformación del mundo por el esfuerzo huma 
no, están los tólogos y sacerdotes tercermundistas. . -

Dejando de lado otros hechos significativos, n síntesis, el Catoli 
cismo contemporáneo tiene su posición octrinal perfectamente defii 
da, m.s aun petrificada; se ve cada vez más penetrado por un falso 
reavivaminlo: esto es, por una de las formas·del Espiritismo; y esa 
tá preparado ya para recibir el acatamiento y I a vneración del mun-
do protestante. 

Enfocando .Or µnos room n tos el campo del P rotestantismo ahora 
estos son los hechos mas llamativos: un Consejo Mundial de Iglesias, 
que rpresnta a una� 300 organizaciones eclesiásticas que a su 
vez, nucl ean a unos 500. 000. U00 de individuos, y que ha reiunci ado 
a toda esperanza n una intervención sobrenatural de Dios en la his 
toria: al mismo tiempo, el afán de unidad lo ha llevado a un marcao 
relativismo por un lao-planteándose� sin interés de conocer la res 
puesta, aquella vieja pregunta: 11¿Que cosa es verdad? 11-y por otro, 
un no mnos marcado reduccionismo, procupado por establecer 
es�ciales. En segundo lugar, en vastos sectores del P rotestantis­
mo, el nopntecostalismo o carismatismo se ha tornao n una fuer. 
za irresistible: millones y más millones trabajan ardorosamnte:pa­
ra recuperar o reco,stituir la ''verdadera Iglesia de Jesucristo", la 
"Iglesia del· Nuevo Testamento 11, bajo lo que consideran _la orienta­
cion del 11Espíritu 11 ••• aunque su descuido de las normas de evalua­
ciór bíblica no I es permite saber de qué espíritu se trata n reali da�j_ 

En tercer lugar, otro sector del Protestantismo está vivamente in 
teresado en la preparación del 1Undo para la Segunda Vnidt de -
Cristo. Nuestra Iglesia, n el ultimo Concilio Anu_al, decidio hacer 
todo esfuerzo posible para amone�tar al m�ndo para el año 1980,· fe­
cha del siguinte Congreso de la Asociacion Gen.eral; pero ya hace 
a,.gunos años que va-i a�,organizaciones evangelísticas protestantes­
entre ellas, la Asoc1ac1on Billy Graham Evangelismo Mundial, y 
otras-están trabajando con propósitos sÍmilares. (Otros han coloca­
do él momento del rgreso de Jesús para 1997 u otras.fechas 
cercanas. ) 

En Janto al campo del Espiritismo, s1bíamos que iba a experi�n 
tar un gran resurgiminto. Dios nos íab1 a advertí o que se transfor 
maría n el ngao maestro de Satanás •. Pero la multiplicidad de sus 
manifestaciones, tnto n la religión omo n la cincia, y n la 
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inmundos·a manera de ranas, que 1van a los reyes ·de la tierra n to 
o el mundo, para reunirlos a la batalla de aquel gran día del Dios­
Todopoderoso 11, congregándolos en Armagedón. 

Con lo di cho hasta aquí podríamos dar por terminado el tma. La 
segura palabra profética, perforando 19s tinieblas que cubren este 
mundo, no deja lugar a dudas: hay un solo ecumenismo genuino, un 
�Ólo mensgj e de reunión I egítimo y verdadero, el men�aj e de los tres 

.angeles. Ese es el mensaje que nuclea en el Monte Sion, n torno al 
Cordero, el remanente, a los 144. 000. Al mismo tiempo, el gran f� 
siffcador ha lanzado al mundo un ecumenismo espurio, un mnsaje 
falso y desorintador. Este mensaje va nucleando a los que lo acep­
tan n torno a un pretendido vicario de Cristo, en el Armagedón. 

Estos dos ecumenismos no puedn combinarse. No hay posibilidad 
alguna de armonizar los ni de unirlos. Mi entras el falso ecumen_ismo 
se ha caracterizado por una tendencia reduccionista, que lo va ll ­
vando inexorablemente a I a acptación de tan sólo dos doctrinas-tam 
bién falsas, por supuesto-la de la inmortalidad del alma y la de la -
santidad del domingo1 y aún una tercera, la de la salvación en el pe
cado, esto es la justificación por las obras-el verdadero ecumenisio 
ha ido recuperando,una a una las verdades bíblicas que habían sio 
pisoteadas y sepultadas bajo montañas de errores y supersticiones, 
especialmente durante la Edad Media. No, no hay ntre los dos nin­
guna posibilidad de compromiso. 

El problema está en que Dios no puede terminar todavía en este fal 
so ecumenismo. ¿Por qué no1 cabe preguntar? P orque todavía hay­
mucho remanente en _esa Babilonia que ya está casi tocando la sima 
de su rebelión y apostasía milenarias. Y ese rmanente, que es pue­
blo de Dios, tendrá que romper los lazos que lo atan, aoandonar a 
Babilonia y unirse al remanente. ¿ Pero, por qué no saln esos hijos 
de Dios de esa impía alianza? La razón es bien sencilla, y al mismo' 
tiempo sobrecogedora: en más de un caso tal vez Dios los mantnga 
alejabs de su iglesia porque ella no está preparada para recibirlos. 

Reavivami ento y reforma-fases de un mismo proceso que sólo pue­
de realizarlos el Espíritu de Dios, y únicamente n aquellos que de 
corazón se lo permitan-darán a-nuestra trompeta el certero sonido 
que llevará todas las cosas a una rápida.definición. 

Entre tanto, ¿ en qué estado del proceso se ncuentra el falso ecu 
menismo? Si miramos al campo del Catolicismo observamos varios­
hechos. En primer lugar, allí están las proyecciones del Concilio 
Vaticano ll: con la presencia de más de dos mil obispos del mundo en 
tero y casi doscientos observadores, en varias sesiones entre los -
años 1962 y 1965 este Concilio produjo 16 ocumentos. Utilizando 
más de 100. 000 palabras, el Concilio reformuló todas las doctrinas 
del Catolicismo con el propósito de hacerlas más comprensibles y 
atractivas! al hombre moderno. s� buscó medí ante esto un aggiorana 
mento o puesta al día de toda la tología católica a fin de prparar el 
ñogar para el retorno de los pródigos, los hermanos separados. 

Una de las decisiones que más expectativas suscitó fue la de la co 
legialidad de los obispos_ con el Papa en el gobierno de la iglesia. Pe 
ro todo ha probado ser palabras solamente: en las··conferencias epis 
copales realizadas en los Últimos diez años, quien seleccionó los -
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tmas a tratar y se reservó el derecho de acptar, modificar o re­
chazar las resoluciones de los obispos, ha sido el mismo Papa. A pe 
sar del descontento que esto ha gnerao, no ha habido, sin mbargo, 
reacciones dmasiado serias contra Pablo VI. La del arzobispo Lefe 
vre, en Francia, puede tomarse como un simple incidente pasajero.-

En seguno lugar, el Catolicismo está resultano seri am)te q,f,eE 
tado por el carismatismo. Lo que se inició en forma aparentemente 
accidntal en una de las aulas de la Universidad de Notre Dame en 
South Bend (Indiana), ha alcanzado proporciones gigantescas. El mis 
mo Pablo VI se sintió impactado al presenciar la concentración caris­
mática de mediadios de 1974, n los terrnos de las catacumbas de -
Santa Ceci I i a, n Roma, y tambi n el Va ti cano. 

:n tercer lugar, a pesar de algunas declaraciones aisladas que ha 
cen referencia a la Segunda Venida de Cristo n los documentos del­
Vaticano 111 en la Última década las esperanzas de la Iglesia carólica
parecn haoerse vueltQ casi completamente terrnas. Entre los más 
ntusiasmados-Gan la trnsformación del mundo por el esfuerzo huma 
no, están los tólogos y sacerdotes tercermundistas. . -

Dejando de lado otros hechos significativos, n síntesis, el Catoli 
cismo contemporáneo tiene su posición octrinal perfectamente defii 
da, m.s aun petrificada; se ve cada vez más penetrado por un falso 
reavivaminlo: esto es, por una de las formas·del Espiritismo; y esa 
tá preparado ya para recibir el acatamiento y I a vneración del mun-
do protestante. 

Enfocando .Or µnos room n tos el campo del P rotestantismo ahora 
estos son los hechos mas llamativos: un Consejo Mundial de Iglesias, 
que rpresnta a una� 300 organizaciones eclesiásticas que a su 
vez, nucl ean a unos 500. 000. U00 de individuos, y que ha reiunci ado 
a toda esperanza n una intervención sobrenatural de Dios en la his 
toria: al mismo tiempo, el afán de unidad lo ha llevado a un marcao 
relativismo por un lao-planteándose� sin interés de conocer la res 
puesta, aquella vieja pregunta: 11¿Que cosa es verdad? 11-y por otro, 
un no mnos marcado reduccionismo, procupado por establecer 
es�ciales. En segundo lugar, en vastos sectores del P rotestantis­
mo, el nopntecostalismo o carismatismo se ha tornao n una fuer. 
za irresistible: millones y más millones trabajan ardorosamnte:pa­
ra recuperar o reco,stituir la ''verdadera Iglesia de Jesucristo", la 
"Iglesia del· Nuevo Testamento 11, bajo lo que consideran _la orienta­
cion del 11Espíritu 11 ••• aunque su descuido de las normas de evalua­
ciór bíblica no I es permite saber de qué espíritu se trata n reali da�j_ 

En tercer lugar, otro sector del Protestantismo está vivamente in 
teresado en la preparación del 1Undo para la Segunda Vnidt de -
Cristo. Nuestra Iglesia, n el ultimo Concilio Anu_al, decidio hacer 
todo esfuerzo posible para amone�tar al m�ndo para el año 1980,· fe­
cha del siguinte Congreso de la Asociacion Gen.eral; pero ya hace 
a,.gunos años que va-i a�,organizaciones evangelísticas protestantes­
entre ellas, la Asoc1ac1on Billy Graham Evangelismo Mundial, y 
otras-están trabajando con propósitos sÍmilares. (Otros han coloca­
do él momento del rgreso de Jesús para 1997 u otras.fechas 
cercanas. ) 

En Janto al campo del Espiritismo, s1bíamos que iba a experi�n 
tar un gran resurgiminto. Dios nos íab1 a advertí o que se transfor 
maría n el ngao maestro de Satanás •. Pero la multiplicidad de sus 
manifestaciones, tnto n la religión omo n la cincia, y n la 
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. crecinte cantidad de sistmas re!igiosos orintales que están inva­
diendo el Occidente, nos deja más que asombrados. Ocultismo, bru­
jería, diversos tipos de magia, objetos voladores no idntificaos, y 
muchas cosas más, atraen la atención de millones y más millones de 
seres hum anos. 

La idea de la unidad cono la única posibilidad de salvación para la 
humanid ad, está en las mentes de todos, y los contactos y acueros 
entre representantes reli.giosos se realizan a un ritmo vertiginoso. 
odrí amos hacer referencia al prodigioso acercani ento entre católi­
cos, ortodoxos, anglicanos, episcopales y luteranos, y cómo los vo 
ceros de las cuatro confesiones mencionadas n Último término están 
encontrando que no sería problema demasiado serio aceptar I a prima 
cía del Papa. Por otro lado, metodistas, anglicanos y presbiterianos, 
han avanzado notablemente en sus diálogos ecuménicos. Y así podría 
mos continuar con la mención de una l arga lista de contactos que ca: 
si semanalmnte se vuelven noticia: por ejmplo n los últimos me­
ses del año pasado, los dirigentes máximos del Budismo y del lslamis 
mo conversaron separadamente con el Pontífice Romano, mi entras que 
comisiones conjuntas constituídas por teólogos católicos y represen­
tantes de I as distintas formas del paganismo buscan afanosamente pun 
tos de contacto. -

De los hechos más recientes en el campo del ecumenismo1 hay uno 
que merece mención especial porque fue el que más nos ha impresio­
nado. Ocurrió en f a celebración del trigésimo aniversario de l . cons 
titución o formación de las Naciones Unidas. Las ceremonias o actos 
principales fueron de un indiscutible carácter religioso, con repre­
sentantes de la mayor parte de las religiones de la tierr� y con le­
mas tal es como 11Uno en el Espíritu Humano 11, y 11Uno en Iodos, To­dos en Uno, 11 La culminación de los festejos correspondió a una así 
11,amada 11Misa Cósmica 11, que se -ealizó n la catedral episcopal S an 

Juan el Divino, en Nueva York, y uno de cuyos coordinadores princi 
pales fue un musulmán de la secta sufí. Pero hubo algo en esa c:ele-­
bración que llamó todavía más la atención: en un apreciable número 
de discursos se hizo notar que las Naciones Unidas en treinta años 
de lucha y de brega en las áreas política, soci ª¿I educativa y econó 
mica, no ha logrado mayores éxitos en el lo�ro e sus objetivos de­
paz y seguridad internacionales. La condicion del mundo es tal que 
exige ahora un total cambio de frente: el organismo internacional de 
berá transformarse en una fuerza espiritual y moral, pues sólo asi­
podrá lograr una base espiritual común capaz de establecer el nuevo 
ordn mundial por todos anhelao. No decimos que esto sea precisa­
mente el cumplimiento de la predicción bíblica, pero frente a hechos 
como éstos, ¡cómo resuenan n los oídos las palabras: 11estos tienen 
un consejo, y entregarán su poder y su autoridad a la bestia"! 
(Apoc. 17: 13). 

Es evidente que los caminos, tan separados como parecían estarlo 
hace tan sólo unas pocas décadas, están aéercándose rápidamnte a 
un punto de convergencia asombroso. Contemplando las cosas desde 
otro ángulo, debemos recordar que hace ya algunos años que se vfe­
nen desarrollando conversaciones entre teóricos del Comunismo y 
líderes cristianos de varias denominaciones, incluída la católica. Y 
los puntos de coincidencia que están encontrando son muchos más 
que los q1e originalmente habían supuesto. Los cristianos1 por su
lado, estan llegando a r convencimiento de que ya se espero demasiado 
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1 a intervnción de Dios en los asuntos humanos; con ello sólo se han 
pospuesto las soluciones a los grandes problem as que confrontan a 
f a humanidad, empujándola cada vez más cerca del. abismo de la ex­
tinción. Recintmnte, por ejemplo, funtes periodísticas rever a­
ron que los arsenales atómicos tinn suficintes explosivos nuclea­
res almacnados como para hacer vol ar en pedazos varios mund os :O 
mo el nuestro. 

-

Los comunistás, por su parte están comprobando que el paraíso 
terrenal no se está estableciendo con la velocidad pronosticada por 
Marx, Engels, Lenín y otros. 

Nuestra visión de las cosas, pa�cial como ella siempre es, no nos 
permJte comprnder todaví a como s'e proucirán los acercamintos fi 
nales. P ero no olvidemos que detrás"d-esfos innumerables sist9s 
atos

. 
pag anos o presuntamnte c.ristianos, está la misma mnte maes 

tra. Luan·o Dios se lo permita, ella efectuará la unión que hoy nos -
parece casi imposible, en un tiempo marcadamente corto. 

Y aquí, en este último cuarto de este asombroso siglo XX, estam9s 
vivino nosotros, un puñadito de unos 2. 500. 000 advntistas del sp 
timo día , ojalá toos fieles y fervorosos. No llegamos al 10% de la -
población mundial, ni siguiera al 1%; tampoco llegamos al O, 1%, ni 
al OÓ01%. Nuestra presncia n este atestado planeta es de sólo.el
O, O 6%, o si lo preferimos decir en otra forma 6 adventistas por 
cada 10. 000 habitantes. No sólo nos vemos confrontados por una mul 
titud de problemas externos, los que ya de por sí dificultan la tarea­
sino que a veces hasta nos permitimos guerrear internamente. Ruios 
de continda en el campamnto de Israel han sido siempre uno de los 
mayores gozos de S atanás. 

Hablando de los compromisos, base del falso ecumenismo la histo 
ria de Nehem1 as ncitrra muchas l�cciones para nosotros. En primer 
lugar, no importa cuan grande, dificil o imposible parezca la tarea 
que tenmos por delante, con santa consagración a ella y con el po­
der de Dios, puede hacerse en un tiempo asombrosamente breve. Pa 
ra elfo, el objetivo de todos debe ser uno sólo. En segundo lugar, "T 
éxito no se obtiene por el camino del compromiso o las concesiones; 
y en esto debemos ser ',erminantes y drásticos a fin de no comprome 
ter nuestra fe ni disimular nuestros colores. Es realmente increíble 
cuán lejos podemos ir con sólo dar pasos muy cortos, y no más de 
uno por vez. 11La incredulidad, la mundanalidad, la falta de consagra 
ci-n y I as contiendas entre el profeso pueblo de Dios nos han mante­
nido en este mundo de pecado y tristeza tantos años ••• 11 "T al vez_ 
tengamos que permanecer aqui en este mundo muchos años más debio 
a la insubordinación, como les sucedió a los hijos dé Israel; pero por 
amor de Cristo, su pueblo no debe añadir pecao sobre el pecado cu 1 
pando a Dios de las consecuencias de su propia conducta errónea". -
Maranata, P. 17. 

Ante las burlas, las amenazas, los ofrecimintos de col aboración 
y las denuncias ante las autoridades, Nehemí as y sus ayudantes 
triunfaron en un timpo extraordinariamente corto, porque no ent'·a­
ron n el terrno ncantado del compromiso y I a concesión. ¡Qué 
ejemplo para nosotros! Ante las invitaciones al diálogo de parte de 
S anbalat, Tobías, Gesem el árabe y otros, Nehemías contestó sin 
vaci I at:iones: 
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'o hago una gran obra, y no puedo ir; porque cesaría la obra, de-1)dola yo para ir a vosotros" {Neh. 6:3). Que estos enemigos de 
os y su pueblo eran insistentes, no queda la menor duda: ry envia 

G7 a mi con el mismo asunto hasta cuatro veces, y yo les respondí 
-•0• la misma manera1' (·t. 4). 

Sólo 0,006% de la población mundial, y n un tiempo en que tinie-
¡fas cubren la tierra y oscuridad las naciones. Pero ésta es precis� 
H;nte la hora en que debemos levantarnos y resplandecer, la hord 
-, que la gloria de Jehová debe verse en nosotros. ¿En qué consi,te 
sa luz, qué significa esa gloria? La 1loria de Dios es su carácter, 

11dar gloria a Dios es revelar Su caracter en el nuestro, y darlo a 
onocer.11 Manuscrito 16, 1900. Cuando ello realmente ocurraJ el 
.spíri tu de Dios se derramará sobre toda carne, 1 a ti erra s-era cu­

·li erta del conocimiento de Dios como cubren la mar las aguas, y es-
e planeta será iluminado por la gloria del carácter de Dios n s.us
eguidores. 

11Vendrán siervos de Dios con semblantes iluminados y res 
plandecientes de santa consagración, y se apresurarán de l' 
gar en lugar para proclamar el mensaje celestial. Miles de 
voces predicarán el mensaje por toda la tierra ••• El mnsa­
je no será 11 evado adelante tanto con argumentos como por me 
dio de I a convicción profunda inspirada por el Espíritu de 

-

Dios ••• Entonces los rayos de luz penetrarán por todas par 
tes, la verdad aparecerá en toda su claridad, y los sinceros 
hijos de Dios romperán las ligaduras que los tenían sujetos. 
Los lazos de familia y las relaciones de la iglesia serán im­
potentes pare detenerlo•. La verdad I es será más preciosa 
que cualquier otra cosa A pesar de los poderes coligados 
contra la verdad, un sinnúmero de personas se alistará en 
las filas del Señor 11. El Conflicto de los Siglos, p, 670. 

i>ara que este futuro ol"rioso que aguarda al verdadero ecumenis-
º> se produzca, para que el romper del día ocurra disipando las ti­
,,blas del falso ecuni . n's,,c, debemos liberarnos de los efectos pa­
·Jizantes de os ment:r.3 ;u€ Satanás consiguió q.e nosotros :, ;yé 

,mos, y que nos llevan a postergarlo todo: la de que debemos espe­
ar hasta el tiempo de la lluvia tardía, y entonces sermos milagros�
,;;nte transformados a la semejanza divina, y la de que los rqueri-
.. entos de Dios para sus hijos representan un ideal inalcanzable; en
•ras palabras, que Dios no habla en serio, ya que en última instan 

a terminará conformándose con bastante menos que el 100%. 
-

Tan sólo dos ecumenismos, pero uno es falsificación del otro. Tre� 
,gel es volando raudos por en medio del ci eio, por un lado; y tres 

.. ngeles caídos, desplazándose con saltos tan imprevisibles como los 
,, las ranas, por el otro. Un mensaje de transformación y victoria, 

-, gran Único mensaje de la justicia de Jesús, por un lado; un mens� 
atractivo y engañoso de salvación en el pecado, de justificación 

w las obras, por el otro. Un llamado decisivo de reunión en· el 
.. ,nte Sión, por un lado; un canto de sirenas para congregarse en 

-----
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Armagedón, por el otro. Un carácter como el de Cristo, que recibi­
·rá el sello de aprobación del Dios viviente, por un lado; un carácter
smejante al de Satanás, que recibirá la marca de la bestia, por el 
otro. 

Pero entre tanto, un remanente aletargado, tardo para oír, que·
trata de parecerse tanto como le resulte posible al mundo; y un in­
mnso rmanente, todavía en Babilonia, aguardando. Cuando predi­
qumos el mensaje de los tres ángeles, el mensaje del verdadero ecu
menismo, como Dios lo anhela y el mundo lo necesita urgentemente, -
entonces se cumpl"irá el símbolo de Apoc. 18: 1-4: 1 a iglesia, dotada
de grande potencia, alumbrara la tierra con la gloria del carácter
de Dios.

Hemos dedicado estas tres reuniones a la consideración del tema 
del ecumenismo en sus diversas formas y manifestaciones. Quisiera
cerrar todo lo dicho con esta declaración que apunta a la verdadera
unidad cristiana, y los efectos que producira:

11contemplad la cruz del Calvario. Es una garantía perma­
nente del ilimitado amor, la inconmensurable misericordia 
del Padre celestial. Ojalá todos se arrepintieran e hicieran 
sus primeras obras. Cuando hagan esto las iglesias, amarán 
a Dios por sobre todas I as cosas y a sus prójimos como a sí 
mismos. Efraín no envidiará a Judá, y Judá no vejará a· 
Efrain. Entonces serán curadas las divisiones, no se oirán 
más los sonidos ásperos de la contienda en los confines de 
Israel. Mediante la gracia que les es dada gratuitamente por 
Dios, todos procurarán contestar la oración de Cristo; que 
sus discípulos sean uno, así como él y el Padre son uno 11. 
lens aj es Selectos, P. 45 1. 

¡ Amén ! ¡Que así sea ! 
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sus primeras obras. Cuando hagan esto las iglesias, amarán 
a Dios por sobre todas I as cosas y a sus prójimos como a sí 
mismos. Efraín no envidiará a Judá, y Judá no vejará a· 
Efrain. Entonces serán curadas las divisiones, no se oirán 
más los sonidos ásperos de la contienda en los confines de 
Israel. Mediante la gracia que les es dada gratuitamente por 
Dios, todos procurarán contestar la oración de Cristo; que 
sus discípulos sean uno, así como él y el Padre son uno 11. 
lens aj es Selectos, P. 45 1. 

¡ Amén ! ¡Que así sea ! 
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